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Agenzia FIDES - 31 octubre 2006

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Octobris 
pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI 
pro evangelizatione in terris missionum

Annus II – Numerus X, October A.D. MMVI
En el mes de octubre se ha celebrado en todo el mundo la octogésimo Jornada Misionera Mundial. "Esta - ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI durante el ángelus del domingo 22 octubre - fue instituida por el Papa Pio XI, que dio un fuerte impulso a las misiones Ad gentes, y en el jubileo de 1925 promovió una grandiosa exposición, que se transformó después en la actual Colección etnológico-misionera de los Museos vaticanos. Este año - ha continuado Benedetto XVI -, en el tradicional Mensaje para dicha celebración, propuse como tema:  "La caridad, alma de la misión". En efecto, la misión, si no está animada por el amor, se reduce a actividad filantrópica y social. A los cristianos, en cambio, se aplican las palabras del apóstol san Pablo:  "El amor de Cristo nos apremia" (2 Co 5, 14). La misma caridad que movió al Padre a mandar a su Hijo al mundo, y al Hijo a entregarse por nosotros hasta la muerte de cruz, fue derramada por el Espíritu Santo en el corazón de los creyentes. Así, todo bautizado, como sarmiento unido a la vid, puede cooperar a la misión de Jesús, que se resume en llevar a toda persona la buena nueva de que "Dios es amor" y, precisamente por esto, quiere salvar el mundo".  La misión, ha explicado el Papa, brota del corazón: " quien se detiene a rezar ante el Crucifijo- ha cotinuado el domingo 22 octubre -, con la mirada puesta en el costado traspasado, no puede menos de experimentar en su interior la alegría de saberse amado y el deseo de amar y de ser instrumento de misericordia y reconciliación".  

El Jueves 19 octubres, el Santo Padre ha ido a Verona donde se celebraba el cuarto Congreso nacional de la Iglesia italiana. El Papa ha pronunciado un Discurso en la Feria y por la tarde ha celebrado la Santa Misa en el estadio Bentegodi. En su Discurso el Santo Padre ha hablado de misión, de "una obra de evangelización" que " nunca consiste sólo en adaptarse a las culturas, sino que siempre es también una purificación, un corte valiente, que se transforma en maduración y saneamiento, una apertura que permite nacer a la "nueva criatura" (2 Co 5, 17; Ga 6, 15) que es el fruto del Espíritu Santo”.

1 SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 octubre 2006 - Ángelus

4 octubre 2006 - Audiencia general

7 octubre 2006 - Audiencia a los fieles de las diócesis de la Romagna  

8 octubre 2006 - Ángelus

9 octubre 2006 – Carta al Card. Crescenzio Sepe, Enviado Especial al congreso Misionero Asiático 

10 octubre 2006 - Mensaje al Congreso Internacional de Televisiones Católicas 

11 octubre 2006 - Audiencia general

13 octubre 2006 - Audiencia a los Obispos de Zambia en visita Ad Limina

15 octubre 2006 - Homilía de la Santa Misa para la canonización de cuatro Beatos y rezo del Ángelus  

16 octubre 2006 - Mensaje con ocasión de la “Jornada del Papa” que se celebra en Polonia el  16 de octubre, día de la elección al Pontificado de Karol Wojtyła

18 octubre 2006 - Audiencia general

19 octubre 2006 - Discurso a los participantes en el  IV Convenio Nacional de la Iglesia Italiana en Verona 

19 octubre 2006 - Homilía en el Estadio Municipal “Bentegodi” de Verona, con ocasión del IV Convenio Nacional de la Iglesia Italiana 

21 octubre 2006 - Discurso a la  Pontificia Universidad Lateranense en el inicio del nuevo Año Académico  

22 Octubre 2006 - Ángelus

23 octubre 2006 - Audiencia a los miembros de la Fundación Juan Pablo II  

23 octubre 2006 – Discurso al término de la Santa Misa de Apertura del Año Académico de las Universidades Eclesiásticas Romanas  

25 octubre 2006 - Audiencia general

26 octubre 2006 - Audiencia a los participantes en el V convenio Internacional de Ordinariatos Militares  

29 octubre 2006 - Ángelus
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3 INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Misión - "El amor es el alma de la Misión": para  la parroquia de Xi Liu Lin de la diócesis de Tai Yuan cada domingo es la "Jornada Misionera"  

Misión - "Dios es Amor, Ama sin Fronteras" lema de la Jornada de este año en Ecuador. El material preparado por las OMP es distribuido puerta a puerta para profundizar en la dimensión misionera de la iglesia local  
Misión – Carta pastoral de los Obispos por la Jornada Misionera Mundial: los fieles austriacos invitados a ser “misioneros” también en el propio país y a dar testimonio de la propia esperanza en Dios

Misión - La Jornada Misionera Mundial es un “momento para revisar nuestras actitudes y objetivos cuando realizamos obras de pastoral social o caritativa que siempre deben tener una clara misión evangelizadora” 

Paz - El compromiso de las Iglesias cristianas por la paz en Nagaland, región de la India Nororiental atormentada por la guerra civil  

Televisiones católicas - “Necesitamos urgentemente profesionales católicos de la comunicación en el medio televisivo. ¡necesitamos la televisión católica!”: se abre el Primer Congreso Mundial de Televisiones Católicas

Televisiones católicas - Continua los trabajos del Congreso Internacional de Televisiones Católicas: “La colaboración entre todos es esencial y urgente para construir la Iglesia de nuestro tiempo”, dice el P. Lombardi; “Los católicos de todo el mundo están preocupados porque la televisión sea un instrumento de evangelización” afirma el Card. Rouco Varela

Televisiones católicas - Concluye el Congreso de Televisiones Católicas  con el compromiso de “dar inicio a una nueva fase en la historia de la comunicación católica”

4 QUAESTIONES

VATICANO - Las reliquias de Santa Teresa del Niño Jesús en la Capilla de Propaganda Fide al inicio del mes misionero: "el amor es el alma de la misión"   

VATICANO - El Card. Iván Dias preside la Concelebración Eucarística "De Spiritu Sancto" para la inauguración del Año Académico de la Pontificia Universidad Urbaniana: "no basta con estudiar los libros o en las aulas de la escuela, sino que es necesario vivir en la escuela del único maestro, el Señor Jesucristo"  

VATICANO – “Superar el odio con el amor”: el Mensaje del Pontificio Consejo para el Diálogo Inter-Religioso a los hindúes en ocasión de la fiesta de Diwali 2006

VATICANO – El Card. Dias nombrado por el Santo Padre Miembro del Consejo Especial para Asia de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos

VATICANO – “Cristianos y Musulmanes en diálogo para afrontar juntos los desafíos del mundo”: el mensaje del Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso al final del Ramadán

VATICANO - Incrementar la presencia de misioneros españoles en África y Asia,  impulsar la animación misionera en las diócesis y la  formación misionera de los laicos: algunos de los temas tocados en los encuentros de la Comisión de Misiones de España con el Card. Dias y el Card. Re  

Noviembre de 2006: " Para que con el esfuerzo de los creyentes, unido al de las fuerzas vivas de la sociedad, se rompan las cadenas nuevas y antiguas que entorpecen el desarrollo del continente africano”. Comentario a la intención Misionera indicada por el Santo Padre a cargo de Su Eminencia el Card. Peter Turkson, Arzobispo de Cpe Coast (Ghana)  

SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 octubre 2006 - Angelus

VATICANO – El Papa Benedicto XVI invita en el  ángelus a rezar el Rosario "por las intenciones del Papa, por la misión de la Iglesia y por la paz en el mundo" y recuerda que octubre es el mes misionero. Llamamiento por la paz en Irak  

Castel Gandolfo (Agencia Fides) - En el último Ángelus recitado desde el Palacio Apostólico de Castel Gandolfo antes de regresar al Vaticano, el domingo 1° de octubre, el  Papa Benedicto XVI ha recordado la fiesta de Santa Teresa del Niño Jesús, y el inicio del mes dedicado a la oración del Rosario y a las misiones, que culminará con el Día Misionero Mundial, domingo 22 de octubre.    


"El día 7, próximo sábado, celebraremos la fiesta del Beata Virgen del Rosario, celebraremos la fiesta de la Virgen del Rosario, y es como si, cada año, Nuestra Señora nos invitara a redescubrir la belleza de esta oración, tan sencilla y profunda" ha dicho el Santo Padre, recordando a Juan Pablo II como el "gran apóstol del Rosario". El Papa Benedicto  XVI ha definido el Rosario "oración contemplativa y cristocentrica… es oración del cristiano que avanza en la peregrinación de la fe, en el seguimiento de Jesús, precedido por María". A continuación ha dirigido la invitación "a rezar el Rosario durante este mes en familia, en las comunidades y en las parroquias por las intenciones del Papa, por la misión de la Iglesia y por la paz en el mundo."  

Además octubre es el mes misionero y el domingo 22 celebraremos la Jornada Misionera Mundial, ha continuado el Santo Padre. " En el Mensaje para la próxima Jornada Misionera Mundial he querido presentar la caridad precisamente como «alma de la misión». San Pablo, el apóstol de las gentes, escribía: «El amor de Cristo nos apremia». Que pueda cada cristiano hacer propias estas palabras, en la gozosa experiencia de ser misionero del Amor allí donde la Providencia le ha puesto, con humildad y valor, sirviendo al prójimo sin segundas intenciones y obteniendo en la oración la fuerza de la caridad alegre y laboriosa”.

Por último, el Papa ha recordado a la Patrona universal de las misiones, junto a san Francisco Javier, a santa Teresa de Jesús Niño, cuya memoria litúrgica era precisamente el domingo 1 de octubre: "Que ella, que indicó como camino «sencillo» a la santidad el abandono confiado en el amor de Dios, nos ayude a ser testigos creíbles del Evangelio de la caridad. Que María Santísima, Virgen del Rosario y Reina de las Misiones, nos conduzca a todos a Cristo Salvador".  

En los saludos en las diversas lenguas después de la oración mariano, el Papa Benedicto XVI ha invitado a rezar por el don de la paz y la concordia en Irak: “He tenido la alegría, ayer, de reunirme con  Su Beatitud Emmanuel III Delly, Patriarca de Babilonia de los Caldeos, quien me ha referido sobre la trágica realidad que vive cotidianamente la querida población de Irak, dónde cristianos y musulmanes viven junto desde hace 14 siglos como hijos de la misma tierra. Deseo que no disminuyen entre ellos estos vínculos de fraternidad, mientras, con los sentimientos de mi espiritual cercanía, invito a todos a que se una a mi para pedir a Dios Omnipotente el don de la paz y la concordia para ese martirizado País."  

Con ocasión de la anual Jornada mundial por el hábitat, convocada por las Naciones Unidas, el Papa Benedicto XVI ha expresado su aliento "a cuantos, a nivel local e internacional, trabajan para que a las personas que viven en las periferias degradadas les sean aseguradas condiciones dignas de vida, la satisfacción de las necesidades fundamentales y la posibilidad de realizar sus propias aspiraciones, en particular en el ámbito familiar y en una convivencia social pacífica". (S.L) (Agencia Fides 2/10/2006 – Líneas: 41 Palabras: 626)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=611  

4 octubre 2006 - Audiencia general
VATICANO – El Papa Benedicto XVI continúa en la audiencia general las catequesis dedicadas a los Apóstoles: "La figura de san Bartolomé queda delante de nosotros para decirnos que la adhesión a Jesús puede ser vivida y también testimoniada sin el cumplimiento de obras sensacionales"    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Una vez que ya ha vuelto al Vaticano después del período veraniego pasado en Castel Gandolfo, el Santo Padre Benedicto XVI ha tenido la audiencia general el miércoles 4 de octubre en la plaza de  San Pedro. Antes de la audiencia el Papa bendijo la estatua de santa Genoveva Torres Morales, fundadora de la Congregación de las Hermanas del Sagrado Corazón de Jesús y los Santos Ángeles, que fue colocada en uno de los nichos externos del ábside de la Basílica Vaticana.  

El Papa Benedicto XVI ha dedicado su catequesis durante la audiencia general, al apóstol Bartolomé: " No tenemos noticias importantes de Bartolomé.- ha dicho el Pontífice -; de hecho, su nombre aparece siempre y sólo dentro de las listas de los doce que antes he citado y, por tanto, no es el protagonista de ninguna narración. Tradicionalmente, sin embargo, es identificado con Natanael: un nombre que significa «Dios ha dado». Este Natanael era originario de Caná y, por tanto, es posible que haya sido testigo de algún gran «signo» realizado por Jesús en aquel lugar. La identificación de los dos personajes se debe probablemente al hecho de que Natanael, en la escena de la vocación narrada por el Evangelio de Juan, es colocado junto a Felipe, es decir, en el puesto que tiene Bartolomé en las listas de los apóstoles referidas por los demás Evangelios"   

El Papa ha recordado como al anuncio de Felipe de haber encontrado a "aquel de quien escribió Moisés en la Ley, y también los profetas: Jesús, hijo de José, el de Nazaret", Natanael respondió: "De Nazaret puede salir algo bueno"?. Esta afirmación nos hace ver que, "según las expectativas judías, el Mesías no podía proceder de un pueblo tan oscuro, como era el caso de Nazaret" y, al mismo tiempo, "pone en evidencia la libertad de Dios, que sorprende nuestras expectativas, manifestándose precisamente allí donde no nos lo esperamos".   

El caso de Natanael nos propone también otra reflexión: "en nuestra relación con Jesús, no podemos contentarnos sólo con las palabras.... Nuestro conocimiento de Jesús tiene necesidad sobre todo de una experiencia viva: el testimonio de otra persona es ciertamente importante, pues normalmente toda nuestra vida cristiana comienza con el anuncio que nos llega por obra de uno o de varios testigos. Pero nosotros mismos tenemos que quedar involucrados personalmente en una relación íntima y profunda con Jesús". Volviendo al encuentro de Jesús con Natanael, en el breve diálogo que transcurre entre los dos, Natanael se siente tocado en el corazón por las palabras de Jesús, se siente incluido y entiende: este hombre sabe todo de mí, Él sabe y conoce el camino de la vida, puedo confiarme realmente a este hombre. Y así responde con una confesión de fe límpida y bella, diciendo: 'Rabbì, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel'… Las palabras de Natanael presentan un doble y complementario aspecto de la identidad de Jesús: es reconocido tanto por su relación especial con Dios Padre, del que es Hijo unigénito, como por su relación con el pueblo de Israel, de quien es llamado rey, atribución propia del Mesías esperado". El Papa Benedicto XVI ha exhortado después a no perder nunca de vista estos dos componentes, "pues si proclamamos sólo la dimensión celestial de Jesús corremos el riesgo de hacer de Él un ser etéreo y evanescente, mientras que si sólo reconocemos su papel concreto en la historia, corremos el riesgo de descuidar su dimensión divina, que constituye su calificación propia".  

No tenemos muchas noticias ciertas sobre la actividad apostólica de Bartolomé-Natanael, que según algunas fuentes habría dejado huella de su presencia en la India. A partir de la Edad Media, se impuso la narración de su muerte por despellejamiento, que se hizo después sumamente popular. “Podemos decir - ha concluido el Santo Padre - que la figura de san Bartolomé, a pesar de la falta de noticias, nos dice que la adhesión a Jesús puede ser vivida y testimoniada incluso sin realizar obras sensacionales. El extraordinario es Jesús, a quien cada uno de nosotros estamos llamados a consagrar nuestra vida y nuestra muerte".  

Al término de los saludos dirigidos a los fieles en las diversas lenguas, el Santo Padre se ha dirigido a los sacerdotes y estudiantes que se encuentran en Roma en los Pontificios Colegios de San Pedro Apóstol, San Pablo Apóstol y Maria Mater Ecclesiae, dependientes de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, con estas palabras: "Estoy contento de acoger hoy a los sacerdotes, procedentes de diversas naciones inscritos en los Colegios Pontificios San Pedro Apóstol, San Pablo  Apóstol y Maria Mater Ecclesiae en Roma para realizar sus estudios: a todos vosotros os deseo un provechoso año académico". El Papa ha recordado por último, la figura del Santo de Asís: "Que el luminoso ejemplo de san Francisco de Asís, de quien celebramos hoy la fiesta, os lleve vosotros, queridos jóvenes, proyectar vuestro futuro en plena fidelidad al Evangelio. Os ayude vosotros, queridos enfermos, a afrontar el sufrimiento con on valentía, encontrando en Cristo crucificado luz y consuelo. Os conduzca, queridos recién casados, a un amor cada vez más generoso". (S.L) (Agencia Fides 5/10/2006, Líneas: 62 Palabras: 905)

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=612  

7 octubre 2006 - Audiencia a los fieles de las diócesis de la Romagna  

VATICANO - "Testimoniar la alegría de ser cristianos: sea este vuestro coral empeño. A tal fin, continuad e intensificad la comunión eclesial y sed protagonistas generosos de la misión evangelizadora que el Señor os confía": exhortación del Papa Benedicto XVI a los fieles de Romagna  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Testimoniar la alegría de ser cristianos” es la cosigna que el Santo Padre Benedicto XVI ha confiado a los fieles de las diócesis de Romagna recibidos en audiencia el 7 de octubre en el aula Pablo VI en el Vaticano. "A tal fin - ha añadido el Papa - continuad e intensificad la comunión eclesial y sed protagonistas generosos de la misión evangelizadora que el Señor os confía". La peregrinación a Roma se ha realizado para recordar la visita pastoral que realizó por aquella tierra el Papa Juan Pablo II en mayo de hace 20 años. "Sus palabras han quedado impresas en vuestro corazón y en vuestra memoria - ha dicho el Papa Benedicto XVI -. El recuerdo de su valiosa enseñanza constituye, por tanto, una especial oportunidad para vuestras bellas y vivas Comunidades diocesanas; es un estímulo a la reflexión y a la profundización de la comunión afectiva y efectiva entre todos los miembros de las correspondientes Iglesias particulares; es una invitación a caminar unidos a vuestros Pastores y al Sucesor de Pedro; es un estímulo para los miembros de vuestras Diócesis a continuar, con renovado impulso, la común misión evangelizadora, testimoniando el Evangelio de la esperanza en esta nuestra época."  

Llevar a cabo este laborioso mandato misionero solamente es posible "gracias a la ayuda de Dios y a la valorización convencida y valiente del patrimonio espiritual que la población romagnola ha sabido salvaguardar y defender en el curso de los siglos" ha recordado el Santo Padre quien, recordando las palabras de su Predecesor, ha invitado a no desanimarse frente a las dificultades: "Pienso en las crisis que amenazan a tantas familias, a la creciente necesidad de vocaciones sacerdotales y religiosas frente a la preocupante disminución numérica y al envejecimiento de los sacerdotes; pienso en las numerosas insidias de una sociedad consumista y secularizada, que intenta seducir a un número cada vez mayor de personas, induciéndolas a padecer una progresiva separación de los valores de la fe en la vida familiar, civil y política". Tales desafíos deben ser afrontados sin desanimarse, mirando con confianza los numerosos motivos de esperanza que gracias a Dios no faltan. Hay, por ejemplo, muchas personas deseosas de dar un sentido y un valor sólido a su propia existencia, hombres y mujeres interesadas en una fuerte y sincera búsqueda religiosa". Repitiendo las palabras que Juan Pablo II dijo a los jóvenes hace 20 años, el Papa Benedicto XVI ha concluido: "Este es el momento de vivir en plenitud la dicha de ser cristianos. Testimoniad esta alegría ante el mundo, porque Cristo camina siempre a vuestro lado". (S.L) (Agencia Fides 9/10/2006 – Líneas: 34 Palabras: 481)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=614  
8 octubre 2006 - Angelus

VATICANO – “Se necesitan familias que no se dejen arrastrar por las modernas corrientes culturales inspiradas en el hedonismo y en el relativismo, y que estén dispuestas a realizar con generosa dedicación su misión en la Iglesia y en la sociedad" afirma el Papa Benedicto XVI en el ángelus  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – La liturgia de la Palabra del XXVII domingo del Tiempo Ordinario, 8 de octubre, propone la enseñanza de Jesús sobre el matrimonio y sobre este tema se ha centrado el Santo Padre Benedicto XVI, que acaba de llegar hace pocos días de Castel Gandolfo, antes de rezar el ángelus con los fieles reunidos en la plaza de San Pedro.  


Partiendo de la narración bíblica de la Creación, el Papa ha recordado el proyecto originario de Dios sobre el matrimonio, recordado por el Concilio Vaticano II en la Constitución 'Gaudium et spes': "Fundada por el Creador y en posesión de sus propias leyes, la íntima comunidad conyugal de vida y amor se establece sobre la alianza de los cónyuges… Pues es el mismo Dios el autor del matrimonio" (n. 48).  


" Mi pensamiento se dirige a todos los esposos cristianos- ha continuado el Santo Padre -: doy las gracias con ellos al Señor por el don del Sacramento del matrimonio, y les exhorto a mantenerse fieles a su vocación en cada una de las estaciones de la vida", y ha deseado que puedan construir "una familia abierta a la vida y capaz de afrontar unida los numerosos y complicados desafíos de nuestro tiempo". Después el Papa Benedicto XVI ha observado: “Hoy particularmente es necesario su testimonio. Se necesitan familias que no se dejen arrastrar por las modernas corrientes culturales inspiradas en el hedonismo y en el relativismo, y que estén dispuestas a realizar con generosa dedicación su misión en la Iglesia y en la sociedad"  


Citando la exhortación apostólica "Familiaris consortio" de Juan Pablo II, el Papa ha recordado que "el sacramento del matrimonio “constituye a los cónyuges y padres cristianos en testigos de Cristo “hasta los últimos confines de la tierra”, como auténticos “misioneros” del amor y de la vida” (cfr n. 54). Esta misión se orienta tanto hacia la vida interna de la familia --especialmente en el servicio recíproco y en la educación de los hijos-- como hacia el exterior: la comunidad doméstica, de hecho, está llamada a ser signo del amor de Dios hacia todos. La familia sólo puede cumplir esta misión si está apoyada por la gracia divina". Invitando a todos los cónyuges a rezar continuamente y a perseverar "por mantener los compromisos asumidos en el día del matrimonio", el Santo Padre ha invocado la intercesión de "Maria, Reina de la familia."  

Inmediatamente después de la oración, el Papa ha saludado a más de 350 jóvenes "misioneros", de parroquias, asociaciones, movimientos y comunidades de la Diócesis de Roma, que junto con algunos sacerdotes, religiosas y seminaristas, han dado vida a la tercera edición de la "misión de los jóvenes a los jóvenes", denominada "Gesù al centro”. "Queridos amigos - les ha dicho el Santo Padre -, me alegro por vuestro gozoso compromiso de anuncio del Evangelio en las calles y plazas, en las escuelas y hospitales, así como en los lugares de diversión de los jóvenes romanos. Os animo a mantener este estilo misionero en la vida de todos los días, aprovechando siempre las iniciativas formativas diocesanas". (S.L) (Agencia Fides 9/10/2006 – Líneas: 39 Palabras: 564)

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=615  
9 octubre 2006 – Carta al Card. Crescenzio Sepe, Enviado Especial al congreso Misionero Asiático 

VATICANO - Carta del Santo Padre Benedicto XVI al Card. Crescenzio Sepe, su Enviado Especial al Congreso Misionero Asiático de Chang Mai (Tailandia)    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha enviado una Carta al Card. Crescenzio Sepe, Arzobispo Metropolita de Nápoles, Su Enviado Especial en la celebración del Asian Mission Congress, que tendrá lugar en Chang Mai (Tailandia) del 19 al 22 de octubre del 2006. El nombramiento del Card. Sepe como Enviado Especial del Santo Padre fue hecho público el 19 de agosto pasado. La Misión que acompañará al Card. Sepe está compuesta por el padre Livio Maggi, PIME, Superior regional del Pontificio Instituto de Misiones Extranjeras en Tailandia y en Camboya además de párroco de "Our Lady of Lourdes Church" Lam Pang, en la diócesis de Chang Mai, y Ecónomo de la misma diócesis; del Rev. don John Baptist Somkiart Trinikorn, del clero de la archidiócesis de Bangkok, Rector del "Pastoral Training Center" Baan Phu Waan, de la misma archidiócesis.   


En la carta en latín enviada al Card. Sepe, que lleva fecha del 20 de septiembre, el Santo Padre afirma acoger de este modo la solicitud formulada por el Card. Kitbunchu, Arzobispo de Bangkok, de tener un Cardenal como representante del Papa en el Congreso Misionero asiático. El Card. Sepe en calidad de Enviado Especial presidirá por lo tanto las celebraciones litúrgicas, tomará la palabra y será testigo del particular amor del Santo Padre por aquella amada parte de la Iglesia católica que se encuentra en Asia, además de llevar el saludo de Benedicto XVI a los miembros de otras confesiones religiosas.  

El Congreso Misionero asiático está organizado por la Oficina para la Evangelización de la FABC (Federation of Asian Bishops' Conferences) con el apoyo de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y las Obras Misionales Pontificias y la activa colaboración de la Iglesia tailandesa. El tema elegido para el Congreso es "The storyes of Jesus en Asia: a celebration of faith and life". (S.L) (Agencia Fides 9/10/2006 – Líneas: 25 Palabras: 333)   

Texto completo de la carta del Santo Padre, en latín  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=616  
10 octubre 2006 - Mensaje al Congreso Internacional de Televisiones Católicas 

EUROPA/ESPAÑA - “Hemos de ser cooperadores de la verdad para ofrecer así la Buena Noticia del Señor en los múltiples formatos del lenguaje audiovisual”: Mensaje del Santo Padre al Congreso internacional de Televisiones Católicas 

Madrid (Agencia Fides) – “Es necesario impulsar, sin temor a la tecnología, con esperanza y fe intrépidas, una presencia alegre, creativa y profesional en la televisión. Hemos de ser cooperadores de la verdad para ofrecer así la Buena Noticia del Señor en los múltiples formatos del lenguaje audiovisual, dando también testimonio de la belleza de la creación”: se lee en el Mensaje enviado por el Santo Padre, Benedicto XVI, al Presidente del Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales, Su Exc. Mons. John Foley, con ocasión del  Congreso de Televisiones Católicas que se están celebrando en Madrid del 10 al 12 de octubre.  El Mensaje destaca la importancia de este Encuentro como una “ocasión muy propicia para el diálogo interpersonal, el conocimiento directo entre participantes de todo el mundo que, unidos en una misma comunión eclesial, se esfuerzan por responder a los desafíos que la sociedad contemporánea plantea a los discípulos de Cristo”. Así mismo destaca la necesidad de una gran unidad entre la Santa Sede y los Episcopados “para animar y sostener estas instituciones televisivas, orientándolas de modo que sean fieles a su identidad católica y conserven a la vez la diversidad de estilos, sensibilidades y características culturales propias”.

En el acto de inauguración del Encuentro estuvieron presentes además del Cardenal  Antonio María Rouco Varela, Arzobispo de Madrid y Mons.  John P. Foley Presidente del Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales, el Cardenal Antonio Cañizares, Arzobispo de Toledo; el Cardenal Nicolás de Jesús López Rodríguez, Arzobispo de Santo Domingo; el Cardenal Bernard Agré, Arzobispo emérito de Costa de Marfil; los obispos de Jerez, Sigüenza-Guadalajara y de Menorca, monseñores del Río, Sánchez y Piris; el Secretario de la Conferencia Episcopal Española, Juan Antonio Martínez Camino, además de numerosos obispos de países participantes.

Mons.  Eugenio Romero Pose, Obispo auxiliar de Madrid en su conferencia sobre las “Notas características de las Televisiones católicas”, recordó que  “la  misión esencial de la Iglesia no es otra que la evangelización de todos los hombres y de todos los pueblos –expresión de la exigencia y de la tensión de la catolicidad” y, por tanto, en este sentido “la presencia de los católicos en los Medios, o en cualquier género de espectáculo, adquiere nuevas urgencias. La gran respuesta es llenar de contenidos nuevos los Medios nuevos. La novedad de los contenidos no es otra que la permanente y definitiva novedad del cristianismo; es la identidad católica”. A continuación Lurdinha Nunes, perteneciente a la Televisión Cançao Nova (Brasil), habló sobre la experiencia de la comunicación de la Fe en un contexto multirreligioso. Silvia Pellegrini R. de la Pontificia Universidad Católica de Chile habló del “Impacto cultural de la TV : el riesgo de vivir en el reflejo”. Silvia Costantini de Sat 2000 (Italia) presentó al Congreso el proyecto de un Banco de programas que supondrá “un importante recurso y un claro punto de referencia para las TV católicas”con el que se dará impulso a “un movimiento de cooperación y de apoyo reciproco para el crecimiento del sector televisivo católico en el mundo

Por la tarde, se desarrollaron diversos talleres sobre “Modelos de televisión católica”; “Católicos en TV”; “TV y pastoral”; “El ideario y la ideología”; “Profesionalidad y formación”; “La TV como empresa”; “Organización y contenido por una presencia católica en la TV generalista”; “La parrilla: decisiones para una programación atractiva”; “Los diversos formatos de TV católica”;  “Tecnología en la vida cotidiana de las televisiones”. (RG)

Texto completo del Mensaje del Santo Padre en español e inglés

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=309

Para mayor información sobre el Congreso 

http://www.congresomundialtv.com/
11 octubre 2006 - Audiencia general
VATICANO - Simón el Cananeo y Judas Tadeo "nos ayuden a redescubrir siempre de nuevo y a vivir incansablemente la belleza de la fe cristiana, sabiendo dar testimonio fuerte y al mismo tiempo sereno": catequesis del Papa Benedicto XVI en la audiencia general    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Dos de los doce Apóstoles, Simón el Cananeo y Judas Tadeo, han sido propuestos por el Santo Padre Benedicto XVI durante la catequesis a los fieles reunidos en la plaza de San Pedro para la audiencia general del miércoles 11 de octubre. “Los consideramos juntos  - ha dicho el Papa -, no sólo porque en las listas de los doce siempre aparecen juntos, sino también porque las noticias sobre ellos no son muchas."  


Simón es indicado como "cananeo" o "zelota", apelativos que significan la misma cosa en la lengua hebrea: "ser celoso, apasionado". Puede ser referido tanto a Dios, en cuanto que es celoso del pueblo al que ha elegido como a los hombres, que arden de celo en el servicio a  Dios. Simón pues, ha explicado el Papa, aunque no pertenecía específicamente al movimiento nacionalista de los Zelotas, al menos se caracterizaba por "un ardiente celo por la identidad judía, por lo tanto por Dios, por su pueblo y por la Ley divina". "Simón es todo lo opuesto de Mateo, que por el contrario, como publicano, procedía de una actividad considerada totalmente impura. Es un signo evidente de que Jesús llama a sus discípulos y colaboradores de los más diversos estratos sociales, sin exclusión alguna". 

El Papa Benedicto XVI ha afirmado después como los seguidores de Jesús, aún siendo tan distintos, consiguieron superar las dificultades de convivencia gracias a Jesús, " en el que todos se encuentran unidos", y eso constituye también una lección para nosotros, "con frecuencia tendemos a subrayar las diferencias y quizá las contraposiciones, olvidando que Jesucristo nos da la fuerza para superar nuestros conflictos. Hay que recordar que el grupo de los doce es la prefiguración de la Iglesia, en la tienen que encontrar espacio todos los carismas, pueblos, razas, todas las cualidades, que encuentran su unidad en la comunión con Jesús".  


De Judas Taddeo se transmiten pocas cosas. El evangelista Juan señala su petición a Jesús durante la Última Cena: "Señor, ¿qué pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?” La respuesta de Jesús es misteriosa y profunda: "Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él". "Esto quiere decir que el Resucitado tiene que ser visto y percibido con el corazón – ha dicho el Santo Padre - , de manera que Dios pueda hacer su morada en nosotros. El Señor no se presenta como una cosa. Él quiere entrar en nuestra vida y por ello su manifestación implica y presupone un corazón abierto. Sólo así vemos al Resucitado". A  Judas Tadeo se le atribuye la paternidad de una de las Cartas del Nuevo Testamento, en la que es evidente su preocupación "de poner en guardia a los cristianos contra aquellos que toman pretexto de la gracia de Dios para disculpar sus costumbres depravadas y para desviar a los demás hermanos con enseñanzas inaceptables, introduciendo divisiones dentro de la Iglesia."  


El Santo Padre ha subrayado que "hoy nosotros no estamos acostumbrados a utilizar un lenguaje tan polémico", sin embargo, es importante "conservar la identidad de nuestra fe". El camino de la indulgencia y del diálogo emprendido por el Concilio Vaticano II “tiene que continuarse con firme constancia", ha continuado el Papa, pero esto “no debe  hacer olvidar el deber de recodar y subrayar siempre las líneas fundamentales irrenunciables de nuestra identidad cristiana.  Por otra parte, es necesario tener muy presente que nuestra identidad exige fuerza, claridad y valentía, ante las contradicciones del mundo en que vivimos”.   

De su Carta como se advierte Judas Tadeo vive  en plenitud su fe, "tanto Simón el Cananeo, como Judas Tadeo nos ayuden a redescubrir siempre de nuevo y a vivir incansablemente la belleza de la fe cristiana, sabiendo dar testimonio fuerte y al mismo tiempo sereno". (S.L) (Agencia Fides 12/10/2006, Líneas: Palabras:    

El texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=617  
13 octubre 2006 - Audiencia a los Obispos de Zambia en visita Ad Limina

VATICANO – El Papa a los Obispos de Zambia en visita Ad Limina: “Mientras lucháis para preparar a vuestro pueblo en una vida de auténtica santidad, aseguraos de instruirlo en el valor y en la práctica de la oración, en particular de la oración litúrgica…”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Os aliento a exhortar a vuestro pueblo a dedicarse a la oración y a la santidad, descubriendo el tesoro de una vida basada en la fe en Cristo. ¡Que los miembros de vuestro pueblo inviten a todos aquellos que encuentren a compartir tal tesoro!” Es la exhortación que el Santo Padre Benedicto XVI ha dirigido a los Obispos de Zambia, recibidos en visita Ad Limina el viernes 13 de octubre.

“En el Bautismo Cristo rescata al creyente del dominio del pecado, liberándolo, por lo tanto, de una existencia llena de miedo y superstición e invitándolo a una nueva vida” destacó el Papa, aconsejando a los Obispos: “Mientras lucháis para preparar a vuestro pueblo en una vida de auténtica santidad, aseguraos de instruirlo en el valor y en la práctica de la oración, en particular de la oración litúrgica, en la cual, en modo sublime, la Iglesia está unida a Cristo, el Sumo Sacerdote, en su eterna intercesión por la salvación del mundo… Enseñad siempre a vuestro pueblo el valor de la intercesión de los santos, que son los grandes amigos de Jesús y, en particular, la intercesión especial de María, su Madre, que está siempre atenta a nuestras necesidades”.

Luego el Papa se dirigió a los “Hermanos Obispos” recordando que el Señor los ha escogido para custodiar y guiar al rebaño por el camino que lleva a la santidad: “hacedlo con sabiduría, firme determinación y afecto paterno”. En particular en las relaciones con los sacerdotes “que, a veces, pueden desviados por las numerosas tentaciones de la sociedad contemporánea”, el Santo Padre ha exhortado a los Obispos a “comunicar su alegría de servir al Señor con un adecuado desprendimiento de las cosas del mundo. Decid a ellos que están cerca del corazón del Papa y presentes en sus oraciones cotidianas”.

En particular el Papa Benedicto XVI se detuvo en la Santidad, “un don divino, que se manifiesta en el amor de Dios y en el amor del prójimo”, para alentar a los Obispos a mostrar al pueblo “el hermoso rostro de Cristo viviendo una vida de amor auténtico. Mostrad la compasión de Cristo en particular por los pobres, los refugiados, los enfermos y todos aquellos que sufren. Al mismo tiempo, en vuestras enseñanzas continuad proclamando la necesidad de la honestidad, del afecto familiar, de la disciplina y de la fidelidad, que tienen un impacto decisivo en la salud y la estabilidad de la sociedad”.

Concluyendo su discurso, el Papa recordó las palabras con las que el evangelista Mateo expresa el mandato misionero eclesial: “Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 18-20). “Este pasaje –comentó el Papa Benedicto XVI- es fuente de gran esperanza para todos aquellos que dedican las propias energías al ministerio apostólico. Estas palabras nos recuerdan la presencia activa y constante del Cristo vivo en su Santa Iglesia católica. Invito a vosotros y a cuantos cooperan con vuestro ministerio a meditar sobre tales palabras y renovar la confianza en el Señor.” (S.L.) (Agencia Fides 16/10/2006)

El texto integral de la homilía del Santo Padre, en inglés

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=620

Entrevista al Presidente de la Conferencia Episcopal de Zambia

http://www.fides.org/aree/news/newsdet.php?idnews=10675&lan=ita
15 octubre 2006 - Homilía de la Santa Misa para la canonización de cuatro Beatos y rezo del Ángelus  

VATICANO – Papa Benedicto XVI canoniza a los primeros Santos de su Pontificado: “Jesús también nos invita, como a estos Santos, a seguirlo para tener en herencia la vida eterna. Su ejemplar testimonio ilumine y aliente especialmente a los jóvenes, para que se dejen conquistar por Cristo, por su mirada llena de amor”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Cuatro nuevos Santos son hoy propuestos a la veneración de la Iglesia universal: Rafael Guízar y Valencia, Filippo Smaldone, Rosa Venerini y Théodore Guérin. Sus nombres serán recordados por siempre” dijo el Santo Padre en la homilía de la Misa celebrada en el sagrato de la Basílica Vaticana el domingo 15 de octubre, durante la que han sido canonizados cuatro Beatos, los primeros Santos de su Pontificado. “El Santo es justamente aquel hombre, aquella mujer que, respondiendo con alegría y generosidad a la llamada de Cristo, deja todo para seguirlo. Como Pedro y los otros Apóstoles, como santa Teresa de Jesús que hoy recordamos, y otros innumerables amigos de Dios, también los nuevos Santos han recorrido este exigente, pero realizador itinerario evangélico y ya han recibido ‘el céntuplo’ en la vida terrena junto con las pruebas y persecuciones, y después la vida eterna.”

En la homilía el Papa ha citado el pasaje del Evangelio proclamado, la pregunta del joven rico que quiere seguir a Jesús, y el tema de la liturgia de la Palabra del domingo: “Si el hombre pone su seguridad en las riquezas de este mundo, no alcanza el sentido pleno de la vida y la verdadera felicidad; si en cambio, confiando en la palabra de Dios, renuncia así mismo y a sus bienes por el Reino de los cielos, aparentemente pierde mucho, en realidad gana todo”. A pesar que el joven rico “ha sido alcanzado por la mirada llena de amor de Jesús, su corazón no ha conseguido separarse de los muchos bienes que poseía” prosiguió el Pontífice, que incluso explicó como Jesús no dice que las riquezas son malas, “sino que alejan de Dios si no son, por así decir, ‘invertidas’ por el Reino de los cielos, es decir gastadas para salir al socorro de quien está en la pobreza. Comprender esto es fruto de aquella sabiduría de la que habla la primera Lectura”. Una sabiduría que no tiene solamente la dimensión intelectual, sino que es “la Sabiduría del corazón”, “un don que viene de lo alto, de Dios, y se obtiene con la oración… Jesús afirma en el Evangelio que para ‘entrar en la vida’ es necesario observar los mandamientos. Es necesario, ¡pero no suficiente!... Para alcanzar la salvación es necesario por lo tanto abrirse en la fe a la gracia de Cristo, el cual, sin embargo, a todo aquel que se le dirige le da una condición exigente: ‘Ve y sígueme’. Los santos han tenido la humildad y el valor de responderle “sí”, y han renunciado a todo para ser sus amigos. Así han hecho estos cuatro nuevos Santos, que hoy particularmente veneramos”.

San Rafael Guízar y Valencia, Obispo de Veracruz en México, es “un ejemplo de cuantos han dejado todo para seguir a Jesús” dijo el Papa. Fiel a la palabra divina, imitando a Cristo pobre, al punto que lo llamaban “el Obispo de los pobres”, fue un incansable predicador de las misiones populares y evangelizador de la gente a través de su “Catecismo de la doctrina cristiana”. Una de sus prioridades fue la formación de los seminaristas y la paternidad demostrada en relación a los sacerdotes. Su ejemplo, dijo Benedicto XVI, exhorte a los Obispos y a los sacerdotes “a considerar como fundamental en los programas pastorales, además del espíritu de pobreza y de la evangelización, el fomento de las vocaciones sacerdotales y religiosas, y su formación según el corazón de Cristo.”

San Filippo Smaldone, “sacerdote de gran corazón, nutrido de constante oración y de adoración eucarística, fue sobre todo testimonio y siervo de la caridad, que manifestaba en modo inminente en el servicio a los pobres, en particular a los sordomudos, a los cuales se dedicó con todo su ser”. Las Hermanas Salesianas de los Sagrados Corazones por él fundadas, continúan hoy su obra en Italia y en el mundo. “Tomemos de su ejemplo la invitación a considerara siempre indisoluble el amor por la Eucaristía y el amor por el prójimo. Es más, la verdadera capacidad de amar a los hermanos nos puede venir solamente del encuentro con el Señor en el sacramento de la Eucaristía”, dijo el Papa.

Otro ejemplo de fiel discípula de Cristo está constituido por Santa Rosa Venerini: “de su abandono en Dios, brotaba la clarividente actividad que desarrollaba con valor a favor de la elevación espiritual y la auténtica emancipación de las jóvenes mujeres de su tiempo” dijo además el Papa Benedicto XVI, destacando la actualidad e importancia del servicio de sus hijas espirituales “en el ámbito de la escuela y especialmente de la formación de la mujer”.

También Madre Theodore Guérin, joven francesa, respondió sin titubeos al llamado del Maestro divino y “se consagrado toda ella a la obra de la enseñanza en las escuelas”. Enviada a los Estados Unidos, con gran fe en la Divina Providencia, superó adversidades y desafíos perseverando en el trabajo al que el Señor la había llamado. En el momento de su muerte, las hermanas dirigían escuelas y orfanatos en todo el estado de Indiana. Papa Benedicto XVI definió a Madre Guerín “una bella figura espiritual y un modelo de vida cristiana”: encontró la fuerza y la audacia para llevar a término las misiones que la Iglesia le confiaba en la Eucaristía, en la oración y en una infinita confianza en la Divina Providencia.

El Santo Padre concluyó su homilía invitando a todos a dar gracias al Señor por el don de la santidad: “Jesús nos invita también a nosotros, como a estos Santos, a seguirlo para tener en herencia la vida eterna. Su ejemplar testimonio ilumine y aliente especialmente a los jóvenes, para que se dejen conquistar por Cristo, por su mirada llena de amor”.

Al final de la Santa Misa, antes de recitar el Ángelus, el Santo Padre Benedicto XVI dirigió un saludo en diversas lenguas, a los fieles presentes en plaza San Pedro para la canonización de los cuatro nuevos Santos, invitando a pedir la intercesión de la Virgen María “para que cada creyente responda con alegría y generoso compromiso al llamado que Dios le dirige a ser signo de su santidad”. (S.L.) (Agencia Fides 16/10/2006)

El texto integral de la homilía del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=619

Las palabras del Papa en el rezo del Ángelus, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=618

16 octubre 2006 - Mensaje con ocasión de la “Jornada del Papa” que se celebra en Polonia el  16 de octubre, día de la elección al Pontificado de Karol Wojtyła
VATICANO – Mensaje de Benedicto XVI a los polacos por la “Jornada del Papa”: “La memoria de Juan Pablo II, el estudio de su obra y de su enseñanza, os acerquen a Cristo. Sean el nudo de la unidad en la común premura por el futuro de la Iglesia y de la nación”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Tengo delante de mis ojos su figura, fuerte y serena, en la logia de la Basílica de San Pedro, cuando por primera vez dio la Bendición Urbi et Orbi, confiándose a la protección de la Virgen y al amor de aquellos de quienes en todo el mundo tenía que cuidar como pastor y guía. Nunca he olvidado Su profético aliciente: “¡No tengáis miedo! ¡Abrid las puertas a Cristo!”. De este modo el Santo Padre Benedicto XVI ha recordado a Su Predecesor, Juan Pablo II, en el mensaje televisivo transmitido por la Televisión Polaca con ocasión de la “Jornada del Papa”, que desde hace seis años se celebra en Polonia en el aniversario del 16 de octubre, día de la elección al Pontificado de Karol Wojtyla, Papa Juan Pablo II.

“Agradezco a Dios por su vida gastada en el amor de Cristo y de los hombres –prosiguió el Papa Benedicto XVI-, que ha enriquecido los acontecimientos de toda la humanidad con la gracia del Espíritu Santo, con una actitud de fraternidad y de paz. En fin, agradezco a Dios por el testimonio de su sufrimiento unido a la tribulación de Cristo hasta la muerte –testimonio, que nos da la fuerza para vivir y nos consolida en la esperanza de la eternidad”.

El Santo Padre destacó el gran de amor de Juan Pablo II por la Iglesia en Polonia: “La amaba como madre que Le había dado la vida en la fe y Lo había hecho crecer en el amor de Cristo y de los hermanos. Pero la amaba también como comunidad siempre unida en torno a los Pastores, expuesta en el pasado al sufrimiento de diversas persecuciones, pero siempre fiel a los valores evangélicos”. Cuando finalmente Polonia recuperó la libertad no dejo de comprometerse “para que sus connacionales aprendieran a vivir la libertad de los hijos de Dios y no de los hijos de este mundo, y para que conservaran la fe”. El Papa Benedicto XVI agradeció a los polacos “por el testimonio de la fe viva” dado en ocasión de su viaje apostólico y confió a su apoyo espiritual su servicio por la Iglesia y por el mundo. El Mensaje se concluye con esta exhortación: “La memoria de Juan Pablo II, el estudio de su obra y de su enseñanza, os acerquen a Cristo. Sean el nudo de la unidad en la común premura por el futuro de la Iglesia y de la nación”. (S.L.) (Agencia Fides 17/10/2006)

El texto integral del Mensaje del Santo Padre, en italiano y polaco

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=621

18 octubre 2006 - Audiencia general

VATICANO – Con Judas Iscariote y Matías, el Papa Benedicto XVI concluye la galería de los retratos de los Apóstoles: “incluso si en la Iglesia no faltan cristianos indignos y traidores, espera a cada uno de nosotros contra balancear el mal realizado por ellos con nuestro límpido testimonio de Jesucristo”.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Terminando hoy de recorrer la galería de los retratos de los Apóstoles llamados directamente por Jesús durante su vida terrena, no podemos dejar de mencionar a aquel que es siempre nombrado al último en las listas de los Doce: Judas Iscariote. A él queremos asociar aquí a la persona que es después elegida para su sustitución, es decir Matías”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI inició su catequesis durante la audiencia general del miércoles 18 de octubre, en plaza San Pedro.

“Ya el simple nombre de Judas suscita entre los cristianos una instintiva reacción de reprobación y de condena” dijo el Santo Padre, destacando cuanto es controvertido el significado por atribuir al apelativo “Iscariota”. Los Evangelistas insisten sobre su calidad de apóstol, y en dos ocasiones Jesús, dirigiéndose a los Apóstoles, lo indica como “uno de vosotros”. Judas pertenecía entonces al grupo de aquellos que Jesús había escogido como estrechos compañeros y colaboradores. “Esto suscita dos preguntas en el tentativo de dar una explicación a los hechos acaecidos” dijo el Papa. “La primera consiste en el preguntarnos como así Jesús había escogido a este hombre y había confiado en él” desde el momento en que Judas, el ecónomo del grupo, es calificado como “ladrón” y Jesús mismo pronuncia un juicio muy severo sobre él. Se estrecha aún más el misterio sobre su suerte eterna. “Una segunda pregunta se refiere al motivo del comportamiento de Judas: ¿por qué ha traicionado a Jesús?”. El Papa Benedicto XVI ha recordado como están hechas las varias hipótesis al respecto (avaricia, la desilusión de no ver en Jesús al liberador político-militar que se esperaba), y “los textos evangélicos insisten sobre otro aspecto: Juan dice explícitamente que “el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el traicionar a Jesús”… De este modo se va más allá de las motivaciones históricas y se explica lo acontecido en base a la responsabilidad personal de Judas, el cual cedió míseramente a una tentación del Maligno. La traición de Judas permanece siendo, en todo caso, un misterio”.

Recordando que Pedro, “tras su caída, se arrepintió y encontró perdón y gracia” mientras el arrepentimiento de Judas “degeneró en desesperación y así se convirtió en auto destrucción”, el Papa invitó a tener presente dos cosas. “La primera: Jesús respeta nuestra liberta. La segunda: Jesús espera nuestra disponibilidad al arrepentimiento y a la conversión; es rico en misericordia y en perdón. Por el resto, cuando pensemos en el rol negativo desarrollado por Judas, debemos inserirlo en la superior conducción de los eventos por parte de Dios. Su traición ha conducido a la muerte de Jesús, el cual transformó este tremendo suplicio en espacio de amor salvador y en entrega de sí al Padre… En su misterioso proyecto salvador, Dios asume el gesto inexcusable de Judas como ocasión del don total del Hijo para la redención del mundo”.

Finalmente el Santo Padre recordó “a aquel que después de la Pascua es elegido en vez del traidor”, Matías, del que sabemos solo que “también él había sido testigo de todo el recorrido terreno de Jesús, permaneciendo fiel a Él hasta el final”, y concluyó con esta exhortación: “incluso si en la Iglesia no faltan cristianos indignos y traidores, espera a cada uno de nosotros contra balancear el mal realizado por ellos con nuestro límpido testimonio de Jesucristo, nuestro Señor y Salvador”. (S.L.) (Agencia Fides 19/10/2006)

El texto integral del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=622
19 octubre 2006 - Discurso a los participantes en el  IV Convenio Nacional de la Iglesia Italiana en Verona 

VATICANO – Papa Benedicto XVI en Verona por el 4º Convenio Nacional de la Iglesia Italiana: “la comunidad católica italiana… estrechamente unida en torno a los propios Obispos, lleve con renovado empuje a esta amada Nación, y a cada ángulo de la tierra, el gozoso testimonio de Jesús resucitado, esperanza de Italia y del mundo”.

Verona (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI se dirigió a Verona el jueves 19 de octubre, con ocasión del 4to Convenio Nacional de la Iglesia Italiana que se celebra desde el 16 al 20 de octubre bajo el tema “Testigos de Jesús resucitado, esperanza para el mundo”. En los locales de la Feria de Verona el Papa encontró a los participantes del Convenio Eclesial, a quienes dirigió un amplio discurso del que presentamos a continuación algunos pasajes.

“Este IV Convenio nacional es una nueva etapa del camino de actuación del Vaticano II, que la Iglesia italiana ha emprendido desde los años inmediatamente sucesivos al gran Concilio: un camino de comunión sobre todo con Dios Padre y con su Hijo Jesucristo en el Espíritu Santo y por lo tanto de comunión entre nosotros, en la unidad del único Cuerpo de Cristo; un camino que tiende a la evangelización, para mantener viva y firme la fe en el pueblo italiano; un testimonio, entonces, de amor por Italia y de operosa solicitud por el bien de sus hijos”.

“Nuestra vocación y nuestra tarea de cristianos consisten en cooperar para que llegue a su realización efectiva, en la realidad cotidiana de nuestra vida, aquello que el Espíritu Santo ha emprendido en nosotros con el Bautismo: de hecho somos llamados a llegar a ser hombres y mujeres nuevos, para poder ser verdaderos testimonios del Resucitado y en tal modo portadores del gozo y de la esperanza cristiana en el mundo, en concreto, en aquella comunidad de hombres y de mujeres en la que vivimos”.

“La Italia de hoy se presenta a nosotros como un terreno profundamente necesitado y al mismo tiempo muy favorable para tal testimonio… La Iglesia aquí, de hecho, es una realidad muy viva -¡y lo vemos!- que conserva una presencia capilar en medio de la gente de toda edad y condición. Las tradiciones cristianas son aún frecuentemente enraizadas y continúan produciendo frutos, mientras está en acción un gran esfuerzo de evangelización y catequesis, dirigido en particular a las nuevas generaciones, pero cada vez más también a las familias… La Iglesia y los católicos italianos están por lo tanto llamados a tomar esta gran oportunidad, y sobre todo a ser concientes de ella. Nuestra actitud no podrá ser jamás, por lo tanto, aquel de un renunciado repliegue sobre nosotros mismos: en cambio es necesario mantener vivo y de ser posible incrementar nuestro dinamismo, es necesario abrirse con confianza a las nuevas relaciones, no descuidar ningunas de las energías que pueden contribuir al crecimiento cultural y moral de Italia”.

“Quisiera destacar como, a través de este multiforme testimonio, debe emerger sobre todo aquel gran “sí” que en Jesucristo, Dios ha dicho al hombre y a su vida, al amor humano, a nuestra libertad y a nuestra inteligencia; como, por lo tanto, la fe en el Dios del rostro humano lleva alegría al mundo. El cristianismo está abierto a todo aquello que de justo, verdadero y puro hay en las culturas y en las civilizaciones… Los discípulos de Cristo reconocen por lo tanto y acogen con gusto los auténticos valores de la cultura de nuestro tiempo, como el conocimiento científico y el desarrollo tecnológico, los derechos del hombre, la libertad religiosa, la democracia. No ignoran y no menosprecian sin embargo aquella peligrosa fragilidad de la naturaleza humana que es una amenaza para el camino del hombre en todo contexto histórico; en particular, no descuidan las tensiones interiores y las contradicciones de nuestra época. Por ello la obra de evangelización no es jamás un simple adaptarse a las culturas, sino es siempre y también una purificación, un corte valeroso que se convierte en madurez y curación, una apertura que consiente el nacimiento de aquella “criatura nueva” que es el fruto del Espíritu Santo”.

“La persona humana no es, por otro lado, solamente razón e inteligencia, que son no obstante elementos constitutivos. Lleva dentro de sí, inscrito en lo más profundo de su ser, la necesidad de amar, de ser amada y de amar a su vez… El Creador del cielo y de la tierra, el único Dios que es la fuente de todo ser, este único “Logos” creador, esta razón creadora, sabe amar personalmente al hombre, es más, lo ama apasionadamente y quiere ser a su vez amado… en Jesucristo tal actitud alcanza su forma extrema, inaudita y dramática: en Él, efectivamente, Dios se hace uno de nosotros, nuestro hermano en humanidad, y además sacrifica su vida por nosotros”.

“Justamente porque nos ama verdaderamente, Dios respeta y salva nuestra libertad. Al poder del mal y del pecado no opone un poder más grande, sino que… prefiere poner el límite de su paciencia y de su misericordia, aquel límite que es, en concreto, el sufrimiento del Hijo de Dios. Del mismo modo también nuestro sufrimiento es transformado desde adentro, es introducido en la dimensión del amor y encierra una promesa de salvación… Bien sabemos que esta opción de la fe y del seguimiento de Cristo nuca es fácil: es siempre, en cambio, contrastada y controvertida. La Iglesia permanece siendo entonces “signo de contradicción”, tras las huellas de su Maestro, también en nuestro tiempo. Pero no por esto perdemos el ánimo… la fuerte unidad que se ha realizado en la Iglesia desde los primeros siglos entre una fe amiga de la inteligencia y una praxis de vida caracterizada por el amor recíproco y por la atención cuidadosa a los pobres y a los que sufren ha hecho posible la primera gran expansión misionera del cristianismo en el mundo helenístico-romano. De este modo sucedió también a continuación, en diversos contextos culturales y situaciones históricas. Esta permanece siendo el camino maestro para la evangelización: el Señor no guíe a vivir esta unidad entre verdad y amor en las condiciones propias de nuestro tiempo, para la evangelización de Italia y del mundo de hoy”.

“Para que la experiencia de la fe y del amor cristiano sea acogida y vivida y se transmita de una generación a otra, una cuestión fundamental y decisiva es aquella de la educación de la persona… Una educación verdadera necesita despertar el valor de las decisiones definitivas, que hoy son consideradas un vínculo que mortifica nuestra libertad, pero en realidad son indispensables para crecer y alcanzar algo grande en la vida, en particular para hacer madurar el amor en toda su belleza: por lo tanto para dar consistencia y significado a la misma libertad”.

“La autenticidad de nuestra adhesión a Cristo se verifica entonces especialmente en el amor y en la solicitud concreta por los más débiles y los más pobres, para quien se encuentra en mayor peligro y en más grave dificultad… la caridad de la Iglesia hace visible el amor de Dios en el mundo y hace así convincente a nuestra fe en el Dios encarnada, crucificado y resucitado”.

“La Iglesia, por lo tanto, no es y no pretende ser un agente político. Contemporáneamente tiene un profundo interés por el bien de la comunidad política, cuya alma es la justicia, y le ofrece a un doble nivel su contribución específica. La fe cristiana, de hecho, purifica la razón y la ayuda a ser mejor ella misma: con su doctrina social, por lo tanto, argumentada a partir de aquello que es conforme a la naturaleza de todo ser humano, la Iglesia contribuye a hacer en modo que aquello que es justo pueda ser eficazmente reconocido y también realizado. Para tal fin son claramente indispensables las energías morales y espirituales que consientan anteponer las exigencias de la justicia a los intereses personales, o de una categoría social, o también de un Estado”.

“Una especial atención y un extraordinario compromiso son requeridos hoy por aquellos grandes desafíos en los que vastas proporciones de la familia humana son mayormente en peligro: las guerras y el terrorismo, el hambre y la sed, algunas terribles epidemias. Pero es necesario también contrastar, con igual determinación y claridad de intentos, el riesgo de las decisiones políticas y legislativas que contradigan fundamentales valores y principios antropológicos y éticos enraizados en la naturaleza del ser humano, en particular en referencia a la tutela de la vida humana en todas sus fases, desde la concepción hasta la muerte natural, y a la promoción de la familia fundada en el matrimonio, evitando introducir en el orden público otras formas de unión que contribuirían a desestabilizarla, oscureciendo su carácter peculiar y su insustituible rol social. El testimonio abierto y valeroso que la Iglesia y los católicos italianos han dado y están dando en referencia a esto, son un servicio precioso a Italia, útil y estimulante también para otras Naciones”.

“Estamos estimulados a tener siempre presente que no estamos solos en llevar el peso: nos sostenemos efectivamente los unos a los otros y sobre todo el Señor mismo guía y sostiene la frágil barca de la Iglesia. Retornemos así al punto del que hemos partido: decisivo es nuestro estar unidos a Él, y por lo tanto entre nosotros, el estar con Él para poder ir en su nombre”. (S.L.) (Agencia Fides 20/10/2006)

El texto integro del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=623
19 octubre 2006 - Homilía en el Estadio Municipal “Bentegodi” de Verona, con ocasión del IV Convenio Nacional de la Iglesia Italiana 

VATICANO – “La Iglesia en Italia pueda partir nuevamente de este Convenio como empujada por la palabra del Señor resucitado que repite a todos y a cada uno: sed en el mundo de hoy testigos de mi pasión y de mi resurrección”: la exhortación del Papa Benedicto XVI durante la Misa en el Convenio de Verona

Verona (Agencia Fides) – En la tarde del jueves 19 de octubre el Santo Padre Benedicto XVI presidió la Concelebración Eucarística en el Estadio Comunal “Bentegodi” de Verona, con ocasión del IV Convenio nacional de la Iglesia Italiana. “El corazón de todo evento eclesial es la Eucaristía- dijo el Papa en la homilía-, en la cual Cristo Señor nos convoca, nos habla, nos nutre y nos envía. Es significativo que el lugar preescogido para esta solemne liturgia sea el estadio de Verona: un espacio donde habitualmente se celebran, no ritos religiosos, sino manifestaciones deportivas, involucrando a miles de apasionados. Hoy, este espacio alberga al Jesús resucitado, realmente presente en su Palabra, en la asamblea del pueblo de Dios con sus Pastores y, en modo inminente, en el Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre. Cristo viene hoy, a este moderno areópago, para derramar su Espíritu sobre la Iglesia que está en Italia, para que, reavivada con el soplo de una nueva Pentecostés, sepa “comunicar el Evangelio en un mundo que cambia”, como proponen las Orientaciones pastorales de la Conferencia Episcopal Italiana para el decenio 2000-2010”.

Tras haber saludado y agradecido a todos los presentes y a cuantos han colaborado a la realización de este importante evento eclesial, el Santo Padre se detuvo a comentar las lecturas bíblicas proclamadas. “La Palabra de Dios pone en evidencia la resurrección de Cristo, evento que ha regenerado a los creyentes a una esperanza vida… Fuertes con esta esperanza no tenemos miedo de las pruebas, las cuales, por muy dolorosas y graves,  jamás pueden resquebrajar el gozo profundo que deriva del ser amados por Dios… De la fuerza de este amor, de la firma fe en la resurrección de Jesús que funda la esperanza, nace y constantemente se renueva nuestro testimonio cristiano. Es ahí que se arraiga nuestro “Credo”, el símbolo de fe al que ha alcanzado la predicación inicial y que continua inalterado a alimentar al Pueblo de Dios… El misterio de la resurrección del Hijo de Dios, que, subido al cielo junto al Padre, ha derramado sobre nosotros el Espíritu Santo, nos haga varar con una sola mirada a Cristo y a la Iglesia… Así se dio al inicio, con la primera comunidad apostólica, y así debe suceder también ahora. Desde el día de Pentecostés, en efecto, las luces del Señor resucitado ha trasfigurado la vida de los Apóstoles… La fe pascual llenaba su corazón de un ardor y de un celo extraordinario, que los hacía listos para afrontar toda dificultad, hasta la muerte, e imprimía a sus palabras una irresistible energía de persuasión”.

“¡Hoy nosotros somos los herederos de aquellos testigos gloriosos!” prosiguió el Santo padre. “Pero justamente de esta constatación nace la pregunta: ¿Qué es de nuestra fe? ¿En qué medida sabemos comunicarla hoy? La certeza que Cristo ha resucitado nos asegura que ninguna fuerza adversa podrá jamás destruir a la Iglesia. Nos anima también la conciencia que solamente Cristo puede satisfacer plenamente las expectativas profundas de todo corazón humano y responder a los interrogativos más inquietantes de su dolor, la injusticia y el mal, sobre la muerte y el más allá. Por ello, nuestra fe está fundada, pero es necesario que esta fe se convierta en vida en cada uno de nosotros… Por esto es necesario volver a anunciar con vigor y gozo el evento de la muerte y resurrección de Cristo, corazón del Cristianismo, fulcro portante de nuestra fe, palanca potente de nuestras certezas, viento impetuoso que hace pedazos todo miedo e indecisión, toda duda y cálculo humano. Solo de Dios puede venir el cambio decisivo del mundo… Cristo es esperanza para el mundo porque ha resucitado, y ha resucitado porque es Dios. También los cristianos pueden llevar al mundo la esperanza, porque son de Cristo y de Dios en la medida en que mueren con Él al pecado y resucitan con Él a la vida nueva del amor, del perdón, del servicio, de la no violencia”.

El Santo Padre concluyó su homilía deseando que “la Iglesia en Italia pueda partir nuevamente de este Convenio como empujada por la palabra del Señor resucitado que repite a todos y a cada uno: sed en el mundo de hoy testigos de mi pasión y de mi resurrección. En un mundo que cambia, el Evangelio no muta. La Buena Noticia permanece siendo la misma: ¡Cristo ha muerto y ha resucitado por nuestra salvación! En su nombre llevad a todos el anuncio de la conversión y del perdón de los pecados, pero dad siendo los primeros testimonio de una vida convertida y perdonada”. (S.L.) (Agencia Fides 20/10/2006)

El texto integro de la homilía del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=624
21 octubre 2006 - Discurso a la  Pontificia Universidad Lateranense en el inicio del nuevo Año Académico  

VATICANO – El Papa Benedicto XVI en la universidad Lateranense: " Dios es la verdad última a la que toda razón tiende naturalmente … Dios no es una palabra vacía ni una hipótesis abstracta; por el contrario, es el fundamento sobre el que construir la propia vida "     

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Estoy  feliz de estar aquí en "mi" Universidad, porque ésta es la universidad del Obispo de Roma. Sé que aquí se busca la verdad y así, en último análisis, se busca a Cristo, porque es Él la Verdad en persona": esta son las primeras palabras pronunciadas por el Santo Padre Benedicto XVI en la plaza de ingreso de la Pontificia Universidad Lateranense, dónde ha estado la mañana del sábado 21 de octubre, al inicio del nuevo Año Académico. "El mundo necesita la verdad. Sin verdad no hay libertad, no estamos todavía completamente en la idea originaria del Creador" ha dicho el Papa antes de entrar en la universidad. Después de la visita a la nueva Capilla y de la bendición de la nueva Biblioteca del Ateneo, el Papa ha hecho su entrada en el Aula Magna renovada dónde, ante la presencia de Cardenales, Obispos, Autoridades Civiles, Docentes y Estudiantes, fue saludado por el Card. Camillo Ruini, Gran Canciller, y por el Rector Magnífico, Su Exc. Mons. Rino Fisichella.  


“Me es particularmente agradable poder compartir con vosotros el inicio del año Académico" ha dicho el Santo Padre al inicio de su discurso. "Recuerdo con placer mi última visita al Laterano y, como si no hubiera pasado el tiempo, quisiera recordar el tema de entonces, como si lo hubiésemos interrumpido tan sólo por algunos breves instantes”  ha continuado el Papa Benedicto XVI. "Un contexto como el académico invita de modo completamente peculiar a entrar de nuevo en el tema de la crisis de cultura e identidad, que estas décadas plantean sin dramatismo a nuestros ojos."   


El Papa ha evidenciado como la universidad es "uno de los lugares más cualificados para intentar encontrar los caminos oportunos para salir de esta situación", ya que aquí se custodia la riqueza de la tradición que permanece viva en los siglos… en ella se puede ilustrar la fecundidad de la verdad cuando es acogida en su autenticidad con ánimo sencillo y abierto", aquí además “se forman las nuevas generaciones, que esperan una propuesta seria, laboriosa y capaz de dar respuesta en nuevos contextos a la perenne pregunta sobre el sentido de la propia existencia."   


Hoy se tiende a olvidar "que toda ciencia debe siempre salvaguardar al hombre y promover su tensión hacia el bien auténtico - ha continuado el Santo Padre -. Dejarse llevar del gusto del descubrimiento sin salvaguardar los criterios que vienen de una visión más profunda haría caer fácilmente en el drama de que hablaba el mito antiguo: el joven Icaro, llevado por el gusto al vuelo hacia la libertad absoluta y despreocupada de las llamadas del viejo padre Dedalo, se acerca cada vez más al sol, olvidando que las alas con que se levantaba hacia el cielo eran de cera. La caída ruinosa y la muerte son el pago a esta ilusión. La antigua fábula tiene una lección de valor perenne. En la vida hay ilusiones, de las que uno no se puede dejar arrastrar, sin el peligro de consecuencias desastrosas en la existencia propia y de los otros”.  

La tarea del docente universitario es "no solo buscar la verdad y suscitar su perenne estupor, sino también promover su conocimiento y defenderla de interpretaciones restrictivas y alteradas". Aprender la verdadera esencia de las cosas es la tarea que la universidad debe realizar, pasando "por el estudio y la búsqueda, en espíritu de paciente perseverancia. Este trabajo costoso habilita para entrar progresivamente en el corazón de las cuestiones y abre la pasión por la verdad y la alegría por haberla encontrado". Además el Papa ha indicado como "escenario indispensable donde situar los interrogantes que la mente suscita", el silencio y la contemplación. "Dios es la verdad última a la que toda razón tiende naturalmente, solicitada por el deseo de cumplir hasta el final el recorrido que se le ha asignado - ha concluido el Papa Benedicto XVI -. Dios no es una palabra vacía ni una hipótesis abstracta; por el contrario, es el fundamento sobre el que construir la propia vida". (S.L) (Agencia Fides 23/10/2006, Líneas: Palabras:   

El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=626  

22 Octubre 2006 - Angelus

VATICANO - El ángelus del Papa en la Jornada Misionera Mundial: "La misión surge del corazón: cuando uno se detiene a rezar ante el Crucifijo, con la mirada dirigida a ese costado traspasado, no se puede no experimentar dentro de uno mismo la alegría de saberse amado y el deseo de amar y de convertirse en instrumento de la misericordia y de la reconciliación" – Llamamiento por Irak    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Traemos a continuación las palabras pronunciadas por el Santo  Padre Benedicto XVI antes del rezo del ángelus con los fieles  reunidos en la plaza de San Pedro, el domingo 22 de octubre, Jornada Misionero Mundial.  


“Celebramos hoy el octogésimo Domingo Mundial de las Misiones. Fue instituido por el Papa Pío XI, quien dio un fuerte impulso a las misiones «ad gentes», y en el Jubileo de 1925 promovió una grandiosa exposición convertida después en la actual Colección Etnológico-Misionera e los Museos Vaticanos. Este año, en el acostumbrado mensaje con motivo de esta jornada, he propuesto como tema «La caridad, alma de la misión». De hecho, la misión, si no es alentada por el amor, queda reducida a actividad filantrópica y social. Para los cristianos, sin embargo, tienen vigor las palabras del apóstol Pablo: «el amor de Cristo nos apremia» (2 Cor. 5, 14). La caridad que movió al Padre a enviar a su Hijo al mundo, y al Hijo a entregarse por nosotros hasta la muerte de cruz, esa misma caridad ha sido derramada por el Espíritu Santo en el corazón de los creyentes. Cada bautizado, como sarmiento unido a la vida, puede cooperar en la misión de Jesús, que se resume así: llevar a toda persona la buena noticia: «Dios es amor» y, precisamente por este motivo, quiere salvar al mundo. 

"La misión surge del corazón: cuando uno se detiene a rezar ante el Crucifijo, con la mirada dirigida a ese costado traspasado, no se puede no experimentar dentro de uno mismo la alegría de saberse amado y el deseo de amar y de convertirse en instrumento de la misericordia y de la reconciliación. Es lo que le sucedió, hace precisamente ochocientos años, al joven Francisco de Asís, en la pequeña iglesia de San Damián, que entonces estaba derruida. Desde lo alto del Crucifijo, custodiado ahora en la Basílica de Santa Clara, Francisco escuchó a Jesús que le decía: «Vete, repara mi casa, pues ya ves que está en ruinas». Aquella «casa» era ante todo su misma vida, que había que «reparar» mediante una auténtica conversión; era la Iglesia, no la que está hecha de ladrillos, sino de personas vivas, que siempre necesita purificación; era también toda la humanidad, en la que Dios quiere hacer su morada. La misión siempre nace del corazón transformado por el amor de Dios, como lo testimonian innumerables historias de santos y de mártires, que de diferentes maneras han gastado la vida al servicio del Evangelio. 

La misión es, por tanto, una cantera en la que hay lugar para todos: para quien se compromete a realizar en su propia familia el Reino de Dios; para quien vive con espíritu cristiano el trabajo profesional; para quien se consagra totalmente al Señor; para quien sigue a Jesús Buen Pastor en el ministerio ordenado al Pueblo de Dios; para quien se va específicamente a anunciar a Cristo a quienes todavía no le conocen. Que María Santísima nos ayude a vivir con un nuevo empuje, cada quien en la situación en que le ha puesto la Providencia, la alegría y la valentía de la misión"  


Al término de la oración, el Santo Padre ha saludado a los musulmanes de todo el mundo que celebran la conclusión del mes de ayuno del Ramadán, y ha llamado la atención "sobre la grave situación de inseguridad y sobre las terribles violencias" que suceden en Irak, "a las que están expuestos tantos inocentes por el simple hecho de que sean chiítas, sunitas o cristianos". "Percibo la profunda preocupación que experimenta en la comunidad cristiana - ha dicho el Santo Padre Benedicto XVI - y deseo asegurar que estoy cerca de ella, así como de todas las víctimas, y pido para todos fuerza y consuelo. Os invito, además, a uniros a mi súplica al Todopoderoso para que dé la fe y la valentía necesaria a los responsables religiosos y a los líderes políticos, locales y en todo el mundo, para apoyar a ese pueblo por el camino de la reconstrucción de la Patria, en la búsqueda de equilibrios compartidos, en el respeto recíproco, con la conciencia de que la multiplicidad de sus componentes es parte integrante de su riqueza. (S.L) (Agencia Fides 23/10/2006 – Líneas: 50 palabras: 768)

El texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=625  

23 octubre 2006 - Audiencia a los miembros de la Fundación Juan Pablo II  

VATICANO - "Juan Pablo II, filósofo y teólogo, gran pastor de la Iglesia, ha dejado una riqueza de escritos y gestos que expresan su deseo de difundir el Evangelio de Cristo por el mundo": audiencia del Papa Benedicto XVI a los miembros de la Fundación Juan Pablo II    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Juan Pablo II, filósofo y teólogo, gran pastor de la Iglesia, ha dejado una riqueza de escritos y gestos que expresan su deseo de difundir el Evangelio de Cristo por el mundo, empleando los métodos indicados por el Concilio Vaticano II y trazar las líneas de desarrollo de la vida de la Iglesia en el nuevo milenio. Estos preciosos dones no pueden ser olvidados. Os confío hoy, queridos miembros y amigos de la Fundación Juan Pablo II, la tarea de profundizar y manifestar a las futuras generaciones la riqueza de su mensaje." Es esta la consigna del Papa Benedicto XVI a los miembros de la Fundación Juan Pablo II a los que ha recibido esta mañana en audiencia, con ocasión del 25° aniversario de su institución.  


El Santo Padre se ha manifestado muy contento de acoger a "los representantes de los que se empeñan por mantener viva en todo el mundo la memoria de Juan Pablo II, de sus enseñanzas y de la obra apostólica que realizó a lo largo de su Pontificado". Es un compromiso que no se refiere únicamente al archivo o a la investigación, sino que afecta al misterio de la santidad del Siervo de Dios". Gracias al apoyo espiritual y económico de sus miembros, la Fundación continúa su actividad: "Recoge la documentación relativa al pontificado de Juan Pablo II, estudia y difunde la enseñanza pontificia y el magisterio de la Iglesia, estrechando los contactos y colaborando con los centros científicos y artísticos polacos e internacionales."   

Concluyendo su discurso, el Papa Benedicto XVI ha dado las gracias de modo particular a la Fundación por la ayuda "ofrecida a los jóvenes, de modo particular de la Europa Centro-oriental, en la consecución de los diversos grados de instrucción en tantos campos del saber" y ha exhortado: "Os ruego, no desistáis de esta buena obra. Qué continué desarrollándose. Qué el común esfuerzo, sostenido por la ayuda de Dios, continúe produciendo magníficos frutos". (S.L) (Agencia Fides 23/10/2006 – Líneas: 25 Palabras: 376)  

El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=627  
23 octubre 2006 – Discurso al término de la Santa Misa de Apertura del Año Académico de las Universidades Eclesiásticas Romanas  

VATICANO - "Es necesario ser capaces de escuchar con el corazón a Dios que habla" recomienda el Papa Benedicto XVI a docentes y estudiantes de las Universidades eclesiásticas romanas en la apertura del Año Académico  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "La profundización de las verdades cristianas y el estudio de la teología o de otras disciplinas religiosas presuponen una educación en el silencio y en la contemplación, pues es necesario ser capaces de escuchar con el corazón a Dios que habla". Esta es  la recomendación del Santo Padre Benedicto XVI a los docentes y estudiantes de las Universidades eclesiásticas romanas que la tarde del 23 de octubre se reunieron en la Basílica Vaticana para participar en el Santa Misa de apertura del año Académico, presidida por el Card. Zenon Grocholewski, Prefecto de la Congregación para la Educación Católica. Después de la Misa el Santo Padre se acercó a la Basílica y, después de haber recorrido el pasillo central saludando a los miles de personas que estaban a lo largo de las barreras, dirigió unas palabras a los presente.


El Papa ha recordado como los seminaristas, diáconos, sacerdotes, religiosos y religiosas y no pocos laicos de las Iglesias de todas las partes del mundo, "en particular de las Diócesis de reciente constitución y de los territorios misioneros", vienen a Roma por motivos de estudio. "Ellos encuentran aquí profesores y formadores que proceden a su vez de diversas nacionalidades y diferentes culturas. Esta variedad, no produce si embargo, dispersión porque, como afirma de forma elevada la actual celebración litúrgica, todos los Ateneos, Facultades y Colegios tienden a una unidad superior, obedeciendo a criterios comunes de formación, principalmente a aquel de la fidelidad al Magisterio. Por tanto, al inicio de un nuevo año, alabemos al Señor por esta singular comunidad de docentes y estudiantes, que manifiesta de modo elocuente la universalidad y la unidad de la Iglesia católica."  


A continuación el Papa Benedicto XVI ha recordado "la importancia prioritaria de la vida espiritual y la necesidad de atender, junto al crecimiento cultural, una equilibrada maduración humana y una profunda formación ascética y religiosa". El auténtico discípulo del Señor debe  cultivar "una íntima amistad con Él en la meditación y en la oración.... El pensamiento siempre necesita purificación para poder entrar en la dimensión en la que Dios pronuncia su Palabra creadora y redentora.... Sólo si proceden del silencio de la contemplación nuestras palabras pueden tener un cierto valor y utilidad y no caer en la inflación de los discursos del mundo que buscan el consenso de la opinión pública. Quien estudia en una institución eclesiástica tiene que disponerse, por tanto, a la obediencia y a la verdad, y cultivar por tanto una especial ascética del pensamiento y la palabra".   

Al inicio del nuevo Año Académico, el Santo Padre ha invocado el Espíritu Santo para que ilumine los corazones de los estudiantes. "Vuestro apostolado será fecundo si alimentáis vuestra relación personal con Él, tendiendo hacia la santidad, y teniendo como único objetivo de vuestra existencia la realización del Reino de Dios". (S.L) (Agencia Fides 25/10/2006, Líneas: Palabras: 

El texto completo del discurso del San Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=628  
25 octubre 2006 - Audiencia general
VATICANO - El Papa Benedicto XVI invita a seguir el ejemplo de Paolo de Tarso: " lo que cuenta es poner en el centro de la propia vida a Jesucristo, de manera que nuestra identidad se caracterice esencialmente por el encuentro, la comunión con Cristo y su Palabra"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Concluidas las reflexiones sobre los doce Apóstoles llamados directamente por Jesús durante su vida terrena, el Papa Benedicto XVI ha iniciado en la audiencia general del miércoles 25 de octubre, la presentación de otros personajes importantes de la Iglesia primitiva. "También ellos gastaron su vida por el Señor, por el Evangelio y por la Iglesia.- ha dicho el Papa -… El primero de éstos, llamado por el mismo Señor, por el Resucitado, a ser también él auténtico apóstol, es sin duda Pablo de Tarso. Brilla como una estrella de primera grandeza en la historia de la Iglesia, y no sólo en la de los orígenes".  


Después de Jesús, él es el personaje de los orígenes sobre el que poseemos mayor información. Además de la narración de Lucas en los Hechos de los Apóstoles, poseemos en efecto un conspicuo grupo de Cartas "que provienen directamente de su mano y que revelan su personalidad y su pensamiento sin intermediarios". Su nombre originario era Saulo, en hebreo Saul, y era un judío de la diáspora. En Jerusalén estudió a fondo la Ley mosaica y también aprendió una profesión, la fabricación de tiendas. "Fue decisivo para él conocer la comunidad de quienes se profesaban discípulos de Jesús.- ha subrayado el Santo Padre - ... Como judío celoso, consideraba este mensaje inaceptable, es más escandaloso, y sintió el deber de perseguir a los seguidores de Cristo incluso fuera de Jerusalén. Precisamente, en el camino hacia Damasco, a inicios de los años treinta, Saulo, según sus palabras, fue alcanzado por Cristo Jesús (Flp 3, 12).


San Lucas cuenta este acontecimiento con muchos detalles, mientras Saulo en sus Cartas cita sólo lo esencial, poniendo sobre todo en evidencia que su conversión fue "el fruto de una intervención divina, de una imprevisible gracia divina… Y desde aquel momento todas sus energías se pusieron al servicio exclusivo de Jesucristo y su Evangelio". El Papa Benedicto XVI ha indicado a continuación la lección que se deriva para nosotros: "lo que cuenta es poner en el centro de la propia vida a Jesucristo, de manera que nuestra identidad se caracterice esencialmente por el encuentro, la comunión con Cristo y su Palabra. Bajo su luz, cualquier otro valor debe ser recuperado y purificado de posibles escorias".   


Otra lección ofrecida por Paolo es "el horizonte espiritual que caracteriza a su apostolado. Sintiendo agudamente el problema de la posibilidad para los gentiles, es decir, los paganos, de alcanzar a Dios, que en Jesucristo crucificado y resucitado ofrece la salvación a todos los hombres sin excepción, se dedicó a dar a conocer este Evangelio, literalmente «buena noticia», es decir, el anuncio de gracia destinado a reconciliar al hombre con Dios, consigo mismo y con los demás. Desde el primer momento había comprendido que ésta es una realidad que no afectaba sólo a los judíos, a un cierto grupo de hombres, sino que tenía un valor universal y afectaba a todos".   


No se le ahorraron dificultades a Pablo, "que él afrontó con valentía por amor a Cristo… no hubiera podido afrontar situaciones tan difíciles, y a veces tan desesperadas, si no hubiera tenido una razón de valor absoluto ante la que no podía haber límites. Para Pablo, esta razón, lo sabemos, es Jesucristo". Después de haber predicado la justicia a todo el mundo, y después de haber llegado hasta los extremos confines del occidente, fue martirizado en Roma, bajo el emperador Nerón. El Santo Padre concluyó su catequesis deseando que "el Señor nos ayude a llevar a la práctica la exhortación que nos ha dejado el apóstol en sus Cartas: "Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cristo" (1 Cor 11,1). (S.L) (Agencia Fides 26/10/2006, Líneas: Palabras:    

Texto completo de la catequesis del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=629  

26 octubre 2006 - Audiencia a los participantes en el V convenio Internacional de Ordinariatos Militares  

VATICANO – El Papa Benedicto XVI a los Ordinarios Militares: "La Iglesia es por su naturaleza misionera y el su primera tarea es la evangelización, que busca anunciar y testimoniar a Cristo y promover en todos los ambientes  y culturas su Evangelio de paz y amor"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "La Iglesia es por su naturaleza misionera y el su primera tarea es la evangelización, que busca anunciar y testimoniar a Cristo y promover en todos los ambientes  y culturas su Evangelio de paz y amor. También en el mundo militar la Iglesia está llamado a ser "sal", "luz" y "levadura", para usar las imágenes a las que el mismo Jesús hizo referencia, para que las mentalidades y las estructuras estén cada vez más plenamente orientadas a la construcción de la paz". Ha afirmado el Santo Padre Benedicto XVI recibiendo hoy en audiencia, esta mañana, a los participantes en el V Congreso Internacional de Ordinariatos Militares.  


Recordando la Constitución apostólica "Spirituali militum curae", promulgada el 21 de abril de 1986 por el Papa Juan Pablo II, con el que se actualizó la reglamentación canónica de la asistencia espiritual de los militares, a la luz del Concilio Vaticano II, el Papa Benedicto XVI ha dicho que "dos son los valores fundamentales que el Documento pone en evidencia: el valor de la persona y el valor de la paz". "Poner en el primer puesto a las personas significa privilegiar la formación cristiana del militar, acompañándole a él y a sus familiares en el recorrido de la iniciación cristiana, del camino vocacional, de la maduración en la fe y en el testimonio; y al mismo tiempo, favorecer las formas de fraternidad y comunidad, como también de oración litúrgica u otras, que sean adaptadas al entorno y a las condiciones de vida de los militares”.  


Sobre el valor de la paz, el Papa ha recordado el Concilio Vaticano II, que afirma: "Los que, al servicio de la patria, se hallan en el ejercicio, considérense instrumentos de la seguridad y libertad de los pueblos, pues desempeñando bien esta función contribuyen realmente a estabilizar la paz.", (Gaudium et spes, 79). Luego ha exhortado a los Obispos a hacer que los Capellanes militares "sean auténticos expertos y maestros de lo que la Iglesia enseña y práctica en orden a la construcción de la paz en el mundo."   

El Papa Benedicto XVI ha puesto sucesivamente en evidencia como el magisterio de la Iglesia sobre el tema de la paz constituye "un aspecto esencial de su doctrina social y, partiendo de raíces antiquísimas, ha ido desarrollándose en el último siglo en una especie de "crecimiento"… Esta insistente llamada a la paz ha influido en la cultura occidental promoviendo el ideal que las fuerzas armadas sean "al servicio exclusivo de defensa y de seguridad y de la libertad de los pueblos". Por desgracia en ocasiones otros intereses, económicos y políticos, fomentados por las tensiones internacionales, hacen que esta tendencia constructiva encuentre obstáculos y retrasos, como se puede ver con las dificultades que experimentan los procesos de desarme. Desde el interior del mundo militar, la Iglesia seguirá ofreciendo su servicio a la formación de las conciencias, con la certeza de que la Palabra de Dios, sembrada generosamente y acompañada con valentía  por el servicio de la caridad y de la verdad, produce fruto a su tiempo". (S.L) (Agencia Fides 26/10/2006 – Líneas: 40 Palabras: 556)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=630  

29 octubre 2006 - Angelus

VATICANO – El Papa Benedicto XVI en el ángelus: "El redescubrimiento del valor del propio Bautismo está en la base del compromiso misionero de todo cristiano … quién se deja fascinar de Cristo no puede dejar de testimoniar la alegría de seguir sus huellas" – Llamamiento por los secuestrados  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – La narración de la curación del ciego de Jericó, contado por el evangelista Marco,   centro de la liturgia de la Palabra del XXX domingo del tiempo Ordinario, ha constituido el tema de la reflexión del Santo Padre Benedicto XVI antes de rezar la oración mariana del ángelus con algunos miles de fieles reunidos en la  plaza de San Pedro, inundada por un sol casi veraniego. El encuentro del ciego Bartimeo con Jesús, su petición de ser curado, el milagro realizado por Jesús y la voluntad de seguirlo por parte de Bartimeo, evoca "el itinerario del catecúmeno hacia el sacramento del Bautismo, que en la Iglesia antigua era también llamado "Iluminación" - ha dicho el Papa -. La fe es un camino de iluminación: parte de la humildad de reconocerse necesitados de salvación y llega al encuentro personal con Cristo, que llama a seguirlo por el camino del amor."   

En los lugares donde está difundido el Bautismo administrado a los niños, “se proponen a los jóvenes y a los adultos experiencias de catequesis y de espiritualidad que permiten recorrer un camino de redescubrimiento de la fe de forma madura y consciente, para asumir después un compromiso coherente de testimonio". El Santo Padre ha subrayado después la importancia del trabajo desarrollada por Pastores y catequistas en este campo, en beneficio de la misión de la Iglesia. "El redescubrimiento del valor del propio Bautismo está en la base del compromiso misionero de todo cristiano – ha dicho Benedicto XVI - porque vemos en el Evangelio que quien se deja fascinar por Cristo no puede dejar de testimoniar el gozo de seguir sus huellas. En este mes de octubre, especialmente dedicado a la misión, comprendemos más aún que, en virtud del Bautismo, poseemos una connatural vocación misionera".  

Antes de rezar el ángelus, el Santo Padre ha invitado a invocar la intercesión de la Virgen Maria, "para que se multipliquen los misioneros del Evangelio. Íntimamente unido al Señor, que cada bautizado pueda oír que está llamado a anunciar a todos el amor de Dios, con el testimonio de la propia vida".  

Después del rezo mariano, el Santo Padre ha lanzado un llamamiento en favor de todas las personas que, en tantos Países del mundo, son víctimas de secuestros: "Mientras subrayo la más firme condena de este crimen, aseguro mi recuerdo en la oración por todas las víctimas y sus familiares y amigos. En particular, me uno al apremiante llamamiento recientemente dirigido por el  arzobispo y   la comunidad de Sásari en favor del Sr. Giovanni Baptista Pinna, secuestrado el 14 de septiembre pasado, porque sea pronto devuelto a sus seres queridos."  

Luego el Papa ha dirigido un particular saludo a los jóvenes delegados de las Regiones italianas, reunidos en Roma para la realización del proyecto trienal de la Iglesia italiana denominada "Ágora  de los jóvenes”. "Queridos amigos - les ha dicho el Santo Padre -, bendigo vuestro camino y espero que acudáis en gran numero al  encuentro de   jóvenes italianos en programa del 1 al 2 de septiembre del 2007 en Loreto. En ese amado Santuario mariano viviremos juntos un momento de gracia, en la alegría de la fe y en la perspectiva de la misión, también como preparación a la Jornada Mundial de la Juventud de Sydney en el 2008". (S.L) (Agencia Fides 30/10/2006; Líneas: 42 Palabras: 596)

Texto completo del discurso del Santo Padre   

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=631

VERBA PONTIFICIS

Bartolomé- Natanael
“Volviendo a la escena de vocación, el evangelista nos refiere que, cuando Jesús ve a Natanael acercarse, exclama:  "Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño" (Jn 1, 47). Se trata de un elogio que recuerda el texto de un salmo:  "Dichoso el hombre... en cuyo espíritu no hay fraude" (Sal 32, 2), pero que suscita la curiosidad de Natanael, que replica asombrado:  "¿De qué me conoces?" (Jn 1, 48). La respuesta de Jesús no es inmediatamente comprensible. Le dice:  "Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi" (Jn 1, 48). No sabemos qué había sucedido bajo esa higuera. Es evidente que se trata de un momento decisivo en la vida de Natanael.  Él se siente tocado en el corazón por estas palabras de Jesús, se siente comprendido y llega a la conclusión:  este hombre sabe todo sobre mí, sabe y conoce el camino de la vida, de este hombre puedo fiarme realmente. Y así responde con una confesión de fe límpida y hermosa, diciendo:  "Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel" (Jn 1, 49). En ella se da un primer e importante paso en el itinerario de adhesión a Jesús. Las palabras de Natanael presentan un doble aspecto complementario de la identidad de Jesús:  es reconocido tanto en su relación especial con Dios Padre, de quien es Hijo unigénito, como en su relación con el pueblo de Israel, del que es declarado rey, calificación propia del Mesías esperado. No debemos perder de vista jamás ninguno de estos dos componentes, ya que si proclamamos solamente la dimensión celestial de Jesús, corremos el riesgo de transformarlo en un ser etéreo y evanescente; y si, por el contrario, reconocemos solamente su puesto concreto en la historia, terminamos por descuidar la dimensión divina que propiamente lo distingue.”. (4 octubre 2006 – Audiencia general) 

Educación
“En concreto, para que la experiencia de la fe y del amor cristiano sea acogida y vivida y se transmita de una generación a otra, es fundamental y decisiva la cuestión de la educación de la persona. Es preciso preocuparse por la formación de su inteligencia, sin descuidar la de su libertad y capacidad de amar. Por esto es necesario recurrir también a la ayuda de la gracia. Sólo de este modo se podrá afrontar con eficacia el peligro que corre el destino de la familia humana constituido por el desequilibrio entre el crecimiento tan rápido de nuestro poder técnico y el crecimiento mucho más lento de nuestros recursos morales.  Una educación verdadera debe suscitar la valentía de las decisiones definitivas, que hoy se consideran un vínculo que limita nuestra libertad, pero que en realidad son indispensables para crecer y alcanzar algo grande en la vida, especialmente para que madure el amor en toda su belleza; por consiguiente, para dar consistencia y significado a nuestra libertad. De esta solicitud por la persona humana y su formación brotan nuestros "no" a formas débiles y desviadas de amor y a las falsificaciones de la libertad, así como a la reducción de la razón sólo a lo que se puede calcular y manipular. En realidad, estos "no" son más bien "sí" al amor auténtico, a la realidad del hombre tal como ha sido creado por Dios. Quiero expresar aquí todo mi aprecio por el gran trabajo formativo y educativo que cada una de las Iglesias realizan incansablemente en Italia, por su atención pastoral a las nuevas generaciones y a las familias. Gracias por esta atención. Entre las múltiples formas de este compromiso no puedo por menos de recordar, en particular, la escuela católica, porque con respecto a ella siguen existiendo, en cierta medida, antiguos prejuicios, que ocasionan retrasos dañosos, y ya injustificables, en el reconocimiento de su función y en permitir en concreto su actividad”. (19 octubre 2006 – Discurso a los participantes en el IV Convenio  nacional de la Iglesia Italiana de  Verona) 

“El profesor universitario no sólo tiene como misión investigar la verdad y suscitar perenne asombro ante ella, sino también promover su conocimiento en todos los aspectos y defenderla de interpretaciones reductivas y desviadas. Poner en el centro el tema de la verdad no es un acto meramente especulativo, restringido a un pequeño círculo de pensadores; al contrario, es una cuestión vital para dar profunda identidad a la vida personal y suscitar la responsabilidad en las relaciones sociales (cf. Ef 4, 25). De hecho, si no se plantea el interrogante sobre la verdad y no se admite que cada persona tiene la posibilidad concreta de alcanzarla, la vida acaba por reducirse a un abanico de hipótesis sin referencias ciertas.  Como decía el famoso humanista Erasmo:  "Las opiniones son fuente de felicidad barata. Aprender la verdadera esencia de las cosas, aunque se trate de cosas de mínima importancia, cuesta gran esfuerzo" (Elogio de la locura XL, VII). Este es el esfuerzo que la Universidad debe tratar de realizar; se lleva a cabo mediante el estudio y la investigación, con espíritu de paciente perseverancia. En cualquier caso, este esfuerzo permite entrar progresivamente en el núcleo de las cuestiones y suscita la pasión por la verdad y la alegría por haberla encontrado. Siguen siendo muy actuales las palabras del santo obispo Anselmo de Aosta:  "Que yo te busque deseando; que te desee buscando; que te encuentre amando; y que te ame encontrándote" (Proslogion, 1). Ojalá que el espacio del silencio y de la contemplación, que son el escenario indispensable donde se sitúan los interrogantes que la mente suscita, encuentre entre estas paredes personas atentas que sepan valorar su importancia, su eficacia y sus consecuencias tanto para la vida personal como para la social.  (21 octubre 2006 – Discurso a la Pontificia Universidad Lateranense por el inicio del nuevo Año Académico) 

Familia
“Mi pensamiento se dirige a todos los esposos cristianos:  juntamente con ellos doy gracias al Señor por el don del sacramento del matrimonio, y los exhorto a mantenerse fieles a su vocación en todas las etapas de la vida, "en las alegrías y en las tristezas, en la salud y en la enfermedad", como prometieron en el rito sacramental. Ojalá que, conscientes de la gracia recibida, los esposos cristianos construyan una familia abierta a la vida y capaz de afrontar unida los numerosos y complejos desafíos de nuestro tiempo. Hoy su testimonio es especialmente necesario. Hacen falta familias que no se dejen arrastrar por modernas corrientes culturales inspiradas en el hedonismo y en el relativismo, y que más bien estén dispuestas a cumplir con generosa entrega su misión en la Iglesia y en la sociedad. 

En la exhortación apostólica Familiaris consortio, el siervo de Dios Juan Pablo II escribió que "el sacramento del matrimonio constituye a los cónyuges y padres cristianos en testigos de Cristo "hasta los últimos confines de la tierra", como auténticos "misioneros" del amor y de la vida" (cf. n. 54). Esta misión se ha de realizar tanto en el seno de la familia ―especialmente mediante el servicio recíproco y la educación de los hijos― como fuera de ella, pues la comunidad doméstica está llamada a ser signo del amor que Dios tiene a todos. La familia cristiana sólo puede cumplir esta misión si cuenta con la ayuda de la gracia divina. Por eso es necesario orar sin cansarse jamás y perseverar en el esfuerzo diario de mantener los compromisos asumidos el día del matrimonio. Sobre todas las familias, especialmente sobre las que atraviesan dificultades, invoco la protección maternal de la Virgen y de su esposo san José. María, Reina de la familia, ruega por nosotros.  (8 octubre 2006 – Angelus) 
Juan Pablo II

 “Me alegra dar la bienvenida hoy a los representantes de quienes en todo el mundo se esfuerzan por mantener vivo el recuerdo de Juan Pablo II, de su enseñanza y de la obra apostólica que realizó a lo largo de su pontificado. Y es preciso decir que se trata de un esfuerzo realmente prometedor, porque no consiste sólo en una labor de archivo o investigación, sino que afecta al misterio de la santidad del siervo de Dios. 

Gracias a vuestro apoyo espiritual y económico, la Fundación continúa la actividad marcada por los Estatutos tanto en el campo cultural y científico como en el social y pastoral. Recoge la documentación relativa al pontificado de Juan Pablo II; estudia y difunde la enseñanza pontificia y el magisterio de la Iglesia, estableciendo contactos y colaborando con los centros científicos y artísticos polacos e internacionales. 

Esta actividad de la Fundación asume un nuevo significado después de la muerte del Pontífice. La recolección de los escritos pontificios y de la rica documentación de la actividad de la Santa Sede, así como de las obras literarias y de los comentarios presentados en los medios de comunicación social, ciertamente es un archivo completo, muy organizado, y constituye una base para el estudio atento y profundo del patrimonio espiritual de Juan Pablo II. 

Hoy quisiera subrayar precisamente esta dimensión de la actividad de la Fundación, porque es de suma importancia:  el estudio del pontificado. Juan Pablo II, filósofo y teólogo, gran pastor de la Iglesia, dejó una gran riqueza de escritos y gestos que expresan su deseo de difundir el Evangelio de Cristo en el mundo, usando los métodos indicados por el concilio Vaticano II, y de trazar las líneas de desarrollo de la vida de la Iglesia en el nuevo milenio. Estos dones valiosos no pueden caer en el olvido. A vosotros, queridos miembros y amigos de la Fundación Juan Pablo II, os encomiendo hoy la tarea de profundizar y transmitir a las futuras generaciones la riqueza de su mensaje”.(23 octubre 2006 – Audiencia a los miembros de la Fundación Juan Pablo II recibidos en audiencia con ocasión del 25 aniversario de su institución)  
Judas
“Ya sólo el nombre de Judas suscita entre los cristianos una reacción instintiva de reprobación y de condena. El significado del apelativo "Iscariote" es controvertido:  la explicación más común dice que significa "hombre de Keriot", aludiendo a su pueblo de origen, situado cerca de Hebrón y mencionado dos veces en la sagrada Escritura (cf. Jos 15, 25; Am 2, 2). Otros lo interpretan como una variación del término "sicario", como si aludiera a un guerrillero armado de puñal, llamado en latín "sica". Por último, algunos ven en ese apodo la simple trascripción de una raíz hebreo-aramea que significa:  "el que iba a entregarlo". Esta designación se encuentra dos veces en el cuarto Evangelio:  después de una confesión de fe de Pedro (cf. Jn 6, 71) y luego durante la unción de Betania (cf. Jn 12, 4). 

Otros pasajes muestran que la traición se estaba gestando:  "aquel que lo traicionaba", se dice de él durante la última Cena, después del anuncio de la traición (cf. Mt 26, 25) y luego en el momento en que Jesús fue arrestado (cf. Mt 26, 46. 48; Jn 18, 2. 5). Sin embargo, las listas de los Doce recuerdan la traición como algo ya acontecido:  "Judas Iscariote, el mismo que lo entregó", dice Marcos (Mc 3, 19); Mateo (Mt 10, 4) y Lucas (Lc 6, 16) utilizan fórmulas equivalentes. La traición en cuanto tal tuvo lugar en dos momentos:  ante todo en su gestación, cuando Judas se pone de acuerdo con los enemigos de Jesús por treinta monedas de plata (cf. Mt 26, 14-16), y después en su ejecución con el beso que dio al Maestro en Getsemaní (cf. Mt 26, 46-50). 

En cualquier caso, los evangelistas insisten en que le correspondía con pleno derecho el título de Apóstol:  repetidamente se le llama "uno de los Doce" (Mt 26, 14. 47; Mc 14, 10. 20; Jn 6, 71) o "del número de los Doce" (Lc 22, 3). Más aún, en dos ocasiones Jesús, dirigiéndose a los Apóstoles y hablando precisamente  de  él,  lo indica como "uno de vosotros" (Mt 26, 21; Mc 14, 18; Jn 6, 70; 13, 21). Y Pedro dirá de Judas que "era uno de los nuestros  y obtuvo un puesto en este ministerio" (Hch 1, 17).  (18 octubre 2006 – Audiencia generale) 
“Se trata, por tanto, de una figura perteneciente al grupo de los que Jesús se había escogido como compañeros y colaboradores cercanos. Esto plantea dos preguntas al intentar explicar lo sucedido. La primera consiste en preguntarnos cómo es posible que Jesús escogiera a este hombre y confiara en él. Ante todo, aunque Judas  era  de hecho el ecónomo del grupo (cf. Jn 12, 6; 13, 29), en realidad también se le llama "ladrón" (Jn 12, 6). Es un misterio su elección, sobre todo teniendo en cuenta que Jesús pronuncia un juicio muy severo sobre él:  "¡Ay de aquel por quien el Hijo del hombre es entregado!" (Mt 26, 24). Es todavía más profundo el misterio sobre su suerte eterna, sabiendo que Judas "acosado por el remordimiento, devolvió las treinta monedas de  plata  a  los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo:  "Pequé entregando sangre inocente"" (Mt 27, 3-4).

Aunque luego se alejó para ahorcarse (cf. Mt 27, 5), a nosotros no nos corresponde juzgar su gesto, poniéndonos en el lugar de Dios, infinitamente misericordioso y justo”.  (18 octubre 2006 – Audiencia general) 

Irak
“Ayer tuve la alegría de encontrarme con Su Beatitud Emmanuel III Delly, patriarca de Babilonia de los caldeos, que me informó sobre la trágica realidad que debe afrontar diariamente la querida población de Irak, donde cristianos y musulmanes viven juntos desde hace catorce siglos como hijos de la misma tierra. Ojalá que no se debiliten entre ellos estos vínculos de fraternidad, a la vez que, con los sentimientos de mi cercanía espiritual, invito a todos a unirse a mí para pedir a Dios omnipotente el don de la paz y de la concordia para ese martirizado país. (1 octubre 2006 – Angelus) 
Islam

“Me alegra enviar un cordial saludo a los musulmanes del mundo entero que en estos días celebran la conclusión del mes de ayuno del Ramadán. Expreso a todos el deseo de serenidad y paz. 

Con este clima gozoso contrastan dramáticamente las noticias que provienen de Irak sobre la gravísima situación de inseguridad y sobre la cruel violencia que sufren muchísimos inocentes sólo porque son chiíes, suníes o cristianos. 

Percibo la viva preocupación que embarga a la comunidad cristiana y deseo asegurarle que estoy cerca de ella, así como de todas las víctimas, y para todos pido fortaleza y consuelo. Os invito, además, a uniros a mi súplica a Dios todopoderoso para que dé la fe y la valentía necesarias a los responsables religiosos y a los líderes políticos, locales y del mundo entero, para sostener a ese pueblo por el camino de la reconstrucción de la patria, buscando equilibrios compartidos, con respeto recíproco, conscientes de que la multiplicidad de sus componentes forma parte de su riqueza”. (22 octubre 2006 – Angelus) 

Misión
“Por mi parte, quisiera poner de relieve cómo, a través de este testimonio multiforme, debe brotar sobre todo el gran "sí" que en Jesucristo Dios dijo al hombre y a su vida, al amor humano, a nuestra libertad y a nuestra inteligencia; y, por tanto, cómo la fe en el Dios que tiene rostro humano trae la alegría al mundo. En efecto, el cristianismo está abierto a todo lo que hay de justo, verdadero y puro en las culturas y en las civilizaciones; a lo que alegra, consuela y fortalece nuestra existencia.
San Pablo, en la carta a los Filipenses, escribió:  "Todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo eso tenedlo en cuenta" (Flp 4, 8). 

Por tanto, los discípulos de Cristo reconocen y acogen de buen grado los auténticos valores de la cultura de nuestro tiempo, como el conocimiento científico y el desarrollo tecnológico, los derechos del hombre, la libertad religiosa y la democracia. Sin embargo, no ignoran y no subestiman la peligrosa fragilidad de la naturaleza humana, que es una amenaza para el camino del hombre en todo contexto histórico. En particular, no descuidan las tensiones interiores y las contradicciones de nuestra época. Por eso, la obra de evangelización nunca consiste sólo en adaptarse a las culturas, sino que siempre es también una purificación, un corte valiente, que se transforma en maduración y saneamiento, una apertura que permite nacer a la "nueva criatura" (2 Co 5, 17; Ga 6, 15) que es el fruto del Espíritu Santo”. (19 octubre 2006 – Discurso a los participantes en el IV Convenio Nacional de la Iglesia Italiana de Verona)  

“Queridos hermanos y hermanas, mi deseo, que seguramente todos vosotros compartís, es que la Iglesia en Italia recomience desde esta Asamblea como impulsada por la palabra del Señor resucitado, que repite a todos y cada uno:  sed en el mundo de hoy testigos de mi pasión y mi resurrección (cf. Lc 24, 48). En un mundo que cambia, el Evangelio no cambia. La buena nueva sigue siendo siempre la misma:  Cristo murió y resucitó por nuestra salvación. 

En su nombre llevad a todos el anuncio de la conversión y del perdón de los pecados, pero sed vosotros los primeros en dar testimonio de una vida de conversión y perdón. Sabemos bien que esto no es posible sin estar "revestidos de poder desde lo alto" (Lc 24, 49), es decir, sin la fuerza interior del Espíritu del Resucitado. Para recibirla es necesario, como dijo Jesús a sus discípulos, no alejarse de Jerusalén, permanecer en la "ciudad" donde se consumó el misterio de la salvación, el acto supremo de amor de Dios a la humanidad. Es preciso permanecer en oración con María, la Madre que Cristo nos dio desde la cruz. 

Para los cristianos, ciudadanos del mundo, permanecer en Jerusalén no puede significar más que permanecer en la Iglesia, la "ciudad de Dios", donde a través de los sacramentos recibe "la unción" del Espíritu Santo. 

En estos días de la Asamblea eclesial nacional, la Iglesia que está en Italia, obedeciendo el mandato del Señor resucitado, se ha reunido, ha revivido la experiencia originaria del Cenáculo, para recibir de nuevo el don de lo alto. Ahora, consagrados por su "unción", id; llevad la buena nueva a los pobres, vendad los corazones destrozados, proclamad a los cautivos la liberación y a los reclusos la libertad, pregonad el año de misericordia del Señor (cf. Is 61, 1-2).

Reconstruid los antiguos edificios en ruinas, levantad de nuevo las antiguas construcciones, restaurad las ciudades desoladas (cf. Is 61, 4). Son muchas las situaciones difíciles que esperan una intervención salvadora. Llevad al mundo la esperanza de Dios, que es Cristo Señor, el cual resucitó de entre los muertos y vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.  (19 octubre 2006 – Homilia en el Estadio Municipal “Bentegodi” die Verona, con ocasión del IV Convenio nacional de la Iglesia Italiana) 
 “Celebramos hoy la LXXX Jornada mundial de las misiones, instituida por el Papa Pío XI, que dio un fuerte impulso a las misiones ad gentes y en el jubileo de 1925 promovió una grandiosa exposición, que se transformó después en la actual Colección etnológico-misionera de los Museos vaticanos. 

Este año, en el tradicional Mensaje para dicha celebración, propuse como tema:  "La caridad, alma de la misión". En efecto, la misión, si no está animada por el amor, se reduce a actividad filantrópica y social. A los cristianos, en cambio, se aplican las palabras del apóstol san Pablo:  "El amor de Cristo nos apremia" (2 Co 5, 14). La misma caridad que movió al Padre a mandar a su Hijo al mundo, y al Hijo a entregarse por nosotros hasta la muerte de cruz, fue derramada por el Espíritu Santo en el corazón de los creyentes. Así, todo bautizado, como sarmiento unido a la vid, puede cooperar a la misión de Jesús, que se resume en llevar a toda persona la buena nueva de que "Dios es amor" y, precisamente por esto, quiere salvar el mundo. 

La misión brota del corazón:  quien se detiene a rezar ante el Crucifijo, con la mirada puesta en el costado traspasado, no puede menos de experimentar en su interior la alegría de saberse amado y el deseo de amar y de ser instrumento de misericordia y reconciliación. Así le sucedió, hace exactamente 800 años, al joven Francisco de Asís, en la iglesita de San Damián, que entonces se hallaba destruida. Francisco oyó que Jesús, desde lo alto de la cruz, conservada ahora en la basílica de Santa Clara, le decía:  "Ve y repara mi casa que, como ves, está en ruinas". Aquella "casa" era ante todo su misma vida, que debía "reparar" mediante una verdadera conversión; era la Iglesia, no la compuesta de ladrillos, sino de personas vivas, que siempre necesita purificación; era también la humanidad entera, en la que Dios quiere habitar. La misión brota siempre de un corazón transformado por el amor de Dios, como testimonian innumerables historias de santos y mártires, que de modos diferentes han consagrado su vida al servicio del Evangelio. 

La misión es, por tanto, una obra en la que hay lugar para todos:  para quien se compromete a realizar en su propia familia el reino de Dios; para quien vive con espíritu cristiano su trabajo profesional; para quien se consagra totalmente al Señor; para quien sigue a Jesús, buen Pastor, en el ministerio ordenado al pueblo de Dios; para quien, de modo específico, parte para anunciar a Cristo a cuantos aún no lo conocen.  Que María santísima nos ayude a vivir con renovado impulso, cada uno en la situación en la que la Providencia lo ha puesto, la alegría y la valentía de la misión.  (22 octubre 2006 – Angelus) 

Resurreción
“Con el mismo espíritu he venido hoy a Verona, para orar al Señor juntamente con vosotros, compartir, aunque sea brevemente, vuestro trabajo de estas jornadas y proponeros una reflexión mía acerca de lo que parece realmente importante para la presencia cristiana en Italia. 

Habéis realizado una opción muy acertada al poner a Jesucristo resucitado en el centro de la atención de la Asamblea y de toda la vida y el testimonio de la Iglesia en Italia. La resurrección de Cristo es un hecho acontecido en la historia, de la que los Apóstoles fueron testigos y ciertamente no creadores. Al mismo tiempo, no se trata de un simple regreso a nuestra vida terrena; al contrario, es la mayor "mutación" acontecida en la historia, el "salto" decisivo hacia una dimensión de vida profundamente nueva, el ingreso en un orden totalmente diverso, que atañe ante todo a Jesús de Nazaret, pero con él también a nosotros, a toda la familia humana, a la historia y al universo entero. Por eso la resurrección de Cristo es el centro de la predicación y del testimonio cristiano, desde el inicio y hasta el fin de los tiempos. 

Se trata, ciertamente, de un gran misterio, el misterio de nuestra salvación, que encuentra en la resurrección del Verbo encarnado su coronación y a la vez la anticipación y la prenda de nuestra esperanza. Pero la clave de este misterio es el amor y sólo en la lógica del amor se puede acceder a él y comprenderlo de algún modo:  Jesucristo resucita de entre los muertos porque todo su ser es perfecta e íntima unión con Dios, que es el amor realmente más fuerte que la muerte. 

Él era uno con la Vida indestructible y, por tanto, podía dar su vida dejándose matar, pero no podía sucumbir definitivamente a la muerte:  en concreto, en la última Cena anticipó y aceptó por amor su propia muerte en la cruz, transformándola de este modo en entrega de sí, en el don que nos da la vida, nos libera y nos salva. 

Así pues, su resurrección fue como una explosión de luz, una explosión de amor que rompió las cadenas del pecado y de la muerte. Su resurrección inauguró una nueva dimensión de la vida y de la realidad, de la que brota un mundo nuevo, que penetra continuamente en nuestro mundo, lo transforma y lo atrae a sí.  (19 octubre 2006 – Discurso a los participantes en el IV Convenio Nacional de la Iglesia Italiana en Verona)  

“Todo esto acontece en concreto a través de la vida y el testimonio de la Iglesia. Más aún, la Iglesia misma constituye la primicia de esa transformación, que es obra de Dios y no nuestra. Llega a nosotros mediante la fe y el sacramento del bautismo, que es realmente muerte y resurrección, un nuevo nacimiento, transformación en una vida nueva. Es lo que dice san Pablo en la carta a los Gálatas:  "Ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí" (Ga 2, 20). Así, a través del bautismo, ha cambiado mi identidad esencial y yo sigo existiendo sólo en este cambio. Mi yo desaparece y se inserta en un nuevo sujeto más grande, en el que mi yo está presente de nuevo, pero transformado, purificado, "abierto" mediante la inserción en el otro, en el que adquiere su nuevo espacio de existencia. 

De este modo llegamos a ser uno en Cristo" (Ga 3, 28), un único sujeto nuevo, y nuestro yo es liberado de su aislamiento. "Yo, pero ya no yo":  esta es la fórmula de la existencia cristiana fundada en el bautismo, la fórmula de la resurrección dentro del tiempo, la fórmula de la "novedad" cristiana llamada a transformar el mundo. Aquí radica nuestra alegría pascual. Nuestra vocación y nuestra misión de cristianos consisten en cooperar para que se realice efectivamente, en la realidad diaria de nuestra vida, lo que el Espíritu Santo ha emprendido en nosotros con el bautismo:  estamos llamados a ser hombres y mujeres nuevos, para poder ser auténticos testigos del Resucitado y de este modo portadores de la alegría y de la esperanza cristiana en el mundo, concretamente en la comunidad de hombres y mujeres en la que vivimos. 

Así, de este mensaje fundamental de la resurrección, presente en nosotros y en nuestra vida diaria, paso al tema del servicio de la Iglesia en Italia a la nación, a Europa y al mundo. 

Italia se nos presenta hoy como un terreno muy necesitado y a la vez muy favorable a este testimonio. Muy necesitado, porque participa de la cultura que predomina en Occidente y que quisiera proponerse como universal y autosuficiente, generando un nuevo estilo de vida. De ahí deriva una nueva oleada de ilustración y de laicismo, por la que sólo sería racionalmente válido lo que se puede experimentar y calcular, mientras que en la práctica la libertad individual se erige como valor fundamental al que todos los demás deberían someterse. 

Así Dios queda excluido de la cultura y de la vida pública, y la fe en él resulta más difícil, entre otras razones porque vivimos en un mundo que se presenta casi siempre como obra nuestra, en  el cual, por decirlo así, Dios no aparece ya directamente, da la impresión de que ya es superfluo, más aún, extraño. 

En íntima relación con todo esto, tiene lugar una radical reducción del hombre, considerado un simple producto de la naturaleza, como tal no realmente libre y al que de por sí se puede tratar como a cualquier otro animal. Así se produce un auténtico vuelco del punto de partida de esta cultura, que era una reivindicación de la centralidad del hombre y de su libertad. En la misma línea, la ética se sitúa dentro de los confines del relativismo y el utilitarismo, excluyendo cualquier principio moral que sea válido y vinculante por sí mismo. 

No es difícil ver cómo este tipo de cultura representa un corte radical y profundo no sólo con el cristianismo, sino, más en general, con las tradiciones religiosas y morales de la humanidad. De este modo, no es capaz de entablar un verdadero diálogo con las demás culturas, en las que la dimensión religiosa está fuertemente presente; y no puede responder a los interrogantes fundamentales sobre el sentido y sobre la dirección de nuestra vida. Por eso, esta cultura está marcada por una profunda carencia, pero también por una gran necesidad ―inútilmente escondida― de esperanza”. (19 octubre 2006 – Discurso a los participantes en el IV Convenio Nacional de la Iglesia Italiana en Verona)  

Santos
“Cuatro nuevos santos se proponen hoy a la veneración de la Iglesia universal:  Rafael Guízar y Valencia, Felipe Smaldone, Rosa Venerini y Teodora Guérin. Sus nombres se recordarán siempre. Por contraste, viene a la mente inmediatamente el "joven rico", del que habla el evangelio recién proclamado. Este joven ha permanecido anónimo; si hubiera respondido positivamente a la invitación de Jesús, se habría convertido en su discípulo y probablemente los evangelistas habrían registrado su nombre. Este hecho permite vislumbrar enseguida el tema de la liturgia de la Palabra de este domingo:  si el hombre pone su seguridad en las riquezas de este mundo no alcanza el sentido pleno de la vida y la verdadera alegría; por el contrario, si, fiándose de la palabra de Dios, renuncia a sí mismo y a sus bienes por el reino de los cielos, aparentemente pierde mucho, pero en realidad lo gana todo. 

El santo es precisamente aquel hombre, aquella mujer que, respondiendo con alegría y generosidad a la llamada de Cristo, lo deja todo por seguirlo. Como Pedro y los demás Apóstoles, como santa Teresa de Jesús, a la que hoy recordamos, y como otros innumerables amigos de Dios, también los nuevos santos recorrieron este itinerario evangélico, que es exigente pero colma el corazón, y recibieron "cien veces más" ya en la vida terrena, juntamente con pruebas y persecuciones, y después la vida eterna. 

Por tanto, Jesús puede en verdad garantizar una existencia feliz y la vida eterna, pero por un camino diverso del que imaginaba el joven rico, es decir, no mediante una obra buena, un servicio legal, sino con la elección del reino de Dios como "perla preciosa" por la cual vale la pena vender todo lo que se posee (cf. Mt 13, 45-46). El joven rico no logra dar este paso. A pesar de haber sido alcanzado por la mirada llena de amor de Jesús (cf. Mc 10, 21), su corazón no logró desapegarse de los numerosos bienes que poseía. 

 Por eso Jesús da esta enseñanza a los discípulos:  "¡Qué difícil es que los que tienen riquezas entren en el reino de Dios!" (Mc 10, 23). Las riquezas terrenas ocupan y preocupan la mente y el corazón. Jesús no dice que sean malas, sino que alejan de Dios si, por decirlo así, no se "invierten" en el reino de los cielos, es decir, si no se emplean para ayudar a los pobres”. (15 octubre 2006 - Homilia de la Misa celebrada  en la Basilica Vaticana, para la canonización de cuatro Beatos)  

Secuestros
“De muchas partes me llegan peticiones para que intervenga en favor de personas que, en diversos países del mundo, son víctimas de secuestros. A la vez que reafirmo la más firme condena de este crimen, aseguro mi recuerdo en la oración por todas las víctimas, así como por sus familiares y amigos. En particular, me uno al apremiante llamamiento que me han dirigido recientemente el arzobispo y la comunidad de Sássari en favor del señor Giovanni Battista Pinna, secuestrado el pasado 14 de septiembre, para que pronto pueda volver a estar con sus seres queridos.  (29 octubre 2006 – Angelus) 

INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Misión
Tai Yuan - Tai Yuan (Agencia Fides) - Casi cada domingo puede ser considerada una Jornada Misionera especial para la parroquia de Xi Liu Lin de la archidiócesis de Tai Yuan, en la provincia de Shan Xi en China continental. Los grupos de evangelización de la parroquia en efecto tienen programas bien definidos donde viene todos los itinerarios misioneros que recorren domingo tras domingo. Cada grupo tiene un destino diferente: la aldea, la casa de ancianos, el orfanato, los estudiantes universitarios, las familias, el hospital, el seminario….. Objetivo preciso y común a todos los grupos es llevar el Evangelio del amor a todos.   


La experiencia de evangelización llevada adelante a lo largo de todos este años por la parroquia, confirma lo importante que es la indicación del Papa Benedicto XVI en su Mensaje para la Jornada Misionera Mundial 2006: "el amor es el alma de la misión". Una catequista dice: "Al inicio hemos ido a la aldea a encontrar a las personas para explicarles el catecismo. Después de 2 horas de hablar nos han dicho: no hemos entendido nada'. La segunda, la tercera vez, siempre hemos obtenido el mismo resultado. Entonces hemos empezado a reflexionar. Con la guía de los sacerdotes y religiosas hemos estudiado la experiencia de los misioneros pioneros, así hemos empezado a visitar a as familias, a los pobres, los ancianos que están solos… Una familia pobre, con el marido anciano, la mujer paralítica en la cama, un hijo muertos hace años, ha sido uno de nuestros destinos. Hemos limpiado a fondo su casa, ayudado la mujer a lavarse… Y volvemos periódicamente a hacer todo esto. Un día el marido nos dijo: “siento que no seamos capaces e comprender lo que nos habéis leído y enseñado. Pero de todas formas sabemos que los católicos siempre están dispuestos a ayudar a los otros, a amar a los pobres como nosotros. La gente ama a los rico y evita a  los pobres pero vosotros no. Explicadnos una vez más lo que nos dijisteis antes de la  catequesis'. Hoy ambos han recibido el bautismos, como la mayoría de los habitantes de la aldea. Esta experiencia nos ha hecho entender el impacto del testimonio vivo. Este hombre va ahora  en bicicleta a las parroquias de los alrededores (y eso quiere decir hacer al menos 50 kilómetros), para poder participar en la Misa, en los encuentros de catecismo, y luego lleva consigo la Comunión para su mujer. Hemos adoptado por ello otro nombre para nuestros grupos de evangelización  los Grupos del amor".  


La parroquia de Xi Liu Lin está compuesta por 3.600 fieles con 6 iglesias. Históricamente la archidiócesis de Tai Yuan era una misión de los Franciscanos. Según la "Guide to the Catholic Church in China2004” comprende actualmente 25 parroquias con unas noventa iglesias y capillas. La comunidad está compuesta por más de 70.000 fieles, 45 sacerdotes, 30 religiosas y 47 seminaristas en el Seminario "Giovanni de Monte Corvino”. Además en el territorio de la archidiócesis hay 2 Santuarios marianos dedicados a la Virgen de las Gracias y a la Virgen de los Dolores. (Agencia Fides 5/10/2006  Líneas: 37 Palabras: 539)    
Quito - "Dios es Amor, Ama sin Fronteras" es el  lema que inspira la celebración del Octubre misionero en todo el Ecuador. Este lema se eligió tomando en cuenta la Carta Encíclica de S.S. Benedicto XVI "Deus Caritas Est" y el mensaje para la Jornada Misionera 2006 con el tema "La caridad Alma de la misión", según explica a la Agencia Fides Osvaldo Fierro, del Secretariado de la Obra Pontifica de San Pedro Apóstol de Ecuador.  El equipo de Obras Misionales Pontificias, dirigido por Osvaldo Fierro Terán, está trabajando desde el mes de marzo para organizar la campaña, a través de diversas reuniones con varios agentes de pastoral para reflexionar y analizar diferentes propuestas.

Entre el abundante material elaborado por las OMP de Ecuador están:  25.000 carteles en castellano; 5.000 carteles en quichua y shuar; 15.000 folletos  para los párrocos que reflexionan sobre la dimensión misionera del amor; 15.000 folletos para jóvenes, con reflexiones y testimonios juveniles que invitan a descubrir que el amor no tiene fronteras; 15.000 folletos para niños y niñas con un enfoque que invita a los niños a amar sin fronteras; 15.000 folletos que relacionan la importancia de la V Conferencia general del episcopado latinoamericano y el Tercer Congreso Americano Misionero; 1.500.000 estampitas con la oración para el mes de las misiones; 1.500.000 sobre para repartirlos entre los feligreses y estudiantes de colegios católicos para la colecta; 400.000 separadores de texto para promover la Jornada entre los jóvenes de los colegios y los niños y niñas de las escuelas. Se ha realizado además una canción con el lema de la Jornada que ha sido difundida en todos los colegios católicos del país como medio de involucrar a los jóvenes pues la música tiene gran influencia entre ellos.  Además en varias revistas para familias (Ser Familia), para jóvenes (Ser Joven), para catequistas (Anunciar), para sacerdotes (Celebrar), para misioneros (Iglesia sin fronteras) se hablará sobre la Jornada y el lema de este año 2006 para impulsar una mayor participación de todos en la misma. 

Todo este material, según afirma Osvaldo Fierro, se encuentra  desde el mes de agosto en todas las 23 jurisdicciones eclesiásticas, y durante todo agosto y septiembre cada director diocesano se ha encargado de repartirlo a las diferentes parroquias, centros pastorales, escuelas y colegios católicos de todo el país. El material de la Jornada 2006 se ha distribuido con el método, “puerta a puerta”, de manera que se ha incentivado a todos los agentes de pastoral para que este mes profundicen sobre la dimensión misionera de la Iglesia

También se están aprovechando los medios de comunicación para difundir la Jornada. Se han realizado numerosos Spot de radio para promoverla en más de 100 emisoras de todo el país y está ya sonando desde hace días. Y está previsto  realizar programas especiales misioneros en varias radios del país en el los que se darán especial importancia a los testimonios de misioneros ecuatorianos que están trabajando en Asia, África, Oceanía y Europa. (RG)  (Agencia Fides 13/10/2006 Líneas: 38 Palabras: 535)
Vienna - “El 22 de octubre pedimos a los austriacos, como todos los años, dar su generoso contribución para hacer posible a tantas personas en el mundo una vida digna” escribe el Director nacional de las Obras Pontificias Misioneras en Austria, P. Leo-M. Maasburg, en la presentación de la Campaña por el mes misionero de octubre y la Jornada Misionera Mundial 2006. Misión Austria recuerda que la colecta de la Jornada Misionera Mundial sostiene la vida de 1.100 entre las más pobres diócesis de África, Asia y de América Latina, donde la Iglesia local es con frecuencia la única institución que se compromete por el bien de la población. La pastoral hace parte de las labores de estas diócesis, junto al compromiso en el campo de la sanidad o de la educación, estando junto a las personas. El Director nacional exhorta: “Debemos estar a disposición de las personas. Reír con ellos. Llorar con ellos. ¡Ayudarlos!”

Los Obispos austriacos recuerdan en una carta pastoral publicada con ocasión de la Jornada Misionera Mundial, que también el Santo Padre Benedicto XVI en su primera encíclica ha definido a la Iglesia como “la familia de Dios en el mundo”. “La Jornada Misionera Mundial es cada vez nuevamente un ejemplo impresionante de la oración, de la fiesta universal y de la solidaridad de esta ‘familia de Dios en el mundo’” escriben los Obispos. El Episcopado austriaco recuerda que no se trata solamente de aliviar las emergencias materiales, por muy importante que ello pueda parecer, sino que la primera tarea es la proclamación de Dios, porque si no se hiciese se privaría a los hombres de la cosa más importante. En este sentido los Obispos invitan a los fieles austriacos a ser ‘misioneros’ también en el propio país: “Queremos alentaros a ser misioneros en nuestra patria y a dar a través de la identidad cristiana, testimonio de nuestra esperanza en Dios también a los millares de personas que vienen a nuestro país y nunca han escuchado hablar de Dios”.

Al centro de la campaña por el mes misionero y por la Jornada Misionera Mundial 2006, Misión Austria ha puesto como país símbolo a Madagascar, uno de los diez Países más pobres del mundo. Numerosas informaciones sobre este país símbolo, ideas para la animación misionera, además de material de trabajo para una campaña para jóvenes, se encuentran en la página web de las Obras Pontificias Misioneras en Austria – Misión Austria. (MS) (Agencia Fides 18/10/2006)
Guatemala - Mons. Gerardo Flores Reyes, Presidente de la Comisión de Misiones de la Conferencia Episcopal de Guatemala, en su carta de presentación de la Jornada Misionera Mundial 2006 recuerda que el Santo Padre “nos exhorta a todos los católicos sin distinción alguna a hacer una sincera revisión de la propia vida en el sentido de la solidaridad con los pobres”. Y recuerda también que el amor es y sigue siendo la fuerza de la misión. “Tenemos aquí una fuerte motivación – concluye Mons. Flores – para revisar nuestras actitudes y objetivos cuando realizamos obras de pastoral social o caritativa que siempre deben tener una clara misión evangelizadora pero jamás una finalidad proselitista”. 

 
Las OMP de Guatemala han preparado carteles con el lema de la Jornada “El amor, alma de la misión”, un folleto especial del DOMUND y un DVD con un documental misionero. En el folleto se proponen cuatro temas para cada semana del mes de octubre  para ser empleados especialmente en momentos de adoración ante el Santísimo Sacramento. Los temas propuestos son “Misión: anuncio del amor del Dios a la humanidad” para la primera semana; “Misión: sumergirse en la historia de la salvación”,  en la segunda; “Misión : llegar y partir de la Eucaristía fuente de caridad” en al tercera y por último “Misión: existencia compartida por el Reino”. También se propone un Rosario Misionero tomando pasajes del Mensaje del Santo Padre para la Jornada Misiones Mundial. 


Dentro también de las diversas actividades con motivo del mes misionero, la Provincia Eclesiástica de Santiago ha celebrado el 15 de octubre el Primer encuentro Misionero Juvenil Regional en la Ciudad de Jalapa. Y la Provincia Eclesiástica de Los Altos, celebrará su Primer Encuentro Regional de la Juventud Misionera con sede en  Quetzaltenango, con el lema “el amor, alma de la misión”. El objetivo de este Encuentro es activar el fervor misionero en la juventud y concienciar a las pastorales juveniles diocesanas, para que cada vez asuman más la dimensión misionera que de manera privilegiada se destacó en las Conclusiones del COMGUA2, celebrado en mayo del 2005. También la Infancia Misionera ha organizado un una Fiesta Misionera para los niños el domingo 22 de octubre en el Auditórium Juan Pablo II con el lema “discípulos y Misioneros de Jesucristo”.  (RG) (Agencia Fides  20/10/2006 Líneas: 30 palabras: 407)
Paz
Nueva Delhi- No puede uno permanecer indiferente ante al crecimiento del conflicto armado, la extensión de la violencia y el sufrimiento de la población civil: por ello, la comunidad cristiana indiana, se ha movilizado en sus diversos miembros confesionales, intentando buscar soluciones concretas de negociación y paz entre los grupos armados que se enfrentan en un conflicto civil.  

La Iglesia Baptista ha lanzado recientemente una "Iniciativa de reconciliación para los grupos Naga", preparando un memorando de acuerdo en 13 puntos, para someterlo a las partes en conflicto. El documento, sustentado por todos los cristianos del área, augura una aproximación gradual, por medio un proceso que, del alto al fuego, pase por la curación de las heridas y los traumas de la guerra, para llegar a la reconciliación. El documento insiste sobre la necesidad de restaurar la  verdad y la justicia como pilares sobre los que edificar la paz.  

Por parte de la Iglesia católica es muy activo Mons. Thomas Menamparampil, Arzobispo de Guwahati y líder religioso estimado por su constante empeño por la justicia y la paz en la India nororiental. El arzobispo ha intervenido en diversas ocasiones para mediar en el conflicto entre los grupos étnicos y en contiendas de naturaleza social y política. El arzobispo coordina un "Joint Ecumenical Peace Team", que trabaja por el diálogo y la paz en India Nororiental y se está demostrando como un organismo eficaz en la solución de controversias locales. Recientemente ha  recibido el cargo de Presidente del Consejo de los Obispos de la India Norte Este.   

Las Iglesias cristianas han propuesto fijar un calendario de coloquios entre las partes, con la participación de mediadores religiosos y exponentes gubernativos. El punto de salida deberá ser el alto a las matanzas indiscriminadas, se afirma.   

En Nagaland se enfrentan dos grupos de rebeldes armados, ambos luchan contra el gobierno indiano con instancias separatista, pero también luchan entre ellos, delineando una situación de caos y general inestabilidad.  

Nagaland es un estado de la Unión Indiana habitado por diversas tribus de carácter mongol. Es una zona en la frontera con Birmania y se resiente de la inestabilidad que hay en la India Nororiental. El Gobierno indiano ha asignado un fuerte contingente militar al Estado, que controla la zona y combate los grupos independentistas, pero la situación está en punto muerto. El conflicto del Nagaland ha provocado más de 300.000 víctimas. (PA) (Agencia Fides 3/10/2006 Líneas: 32 Palabras: 420)

Televisiones católicas
Madrid - Bajo la Presidencia del Cardenal Antonio Mª Rouco Varela, Arzobispo de Madrid y de Mons.  John Foley, Presidente del Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales, comienza hoy el Primer Congreso Mundial de Televisiones Católicas (ver Fides 25/9/2006 y 10/3/2006), que reunirá en Los Negrales (Madrid) a cerca de trescientos participantes provenientes de 50 países de los cinco continentes. El lema del Congreso, que concluirá el 12 de octubre, es “El rápido desarrollo” tomado de la última carta apostólica de Juan Pablo II para las comunicaciones sociales. Los participantes reflexionarán sobre la identidad católica de las entidades televisivas así como el impacto de las nuevas tecnologías y su futuro para las televisiones de la iglesia. El congreso contará con interesantes conferencias y también están previstos diversos talleres programados para que los congresistas puedan concretar sus aportaciones, que después serán llevadas a las sesiones plenarias.  

Del Congreso se esperan importantes frutos, entre los que destaca la creación de un banco de programas para el intercambio de productos audiovisuales en las televisiones católicas, especialmente dirigidos a las más necesitadas, así como su trabajo coordinado en el futuro. Además se presentará también un nuevo servicio informativo destinado particularmente a las televisiones católicas. El Congreso podrá ser seguido en directo por TV y de forma interactiva a través de Internet desde la Web del Congreso.

El Cardenal Rouco en una alocución de presentación del Congreso destacó la importancia de “impulsar la formación de profesionales de la comunicación que sean testigos de la fe y apoyar a los que ya lo son tratando de formarlos en el uso de las nuevas tecnologías para difundir contenidos evangélicos”. Afirmó también la necesidad pastoral urgente de la Televisión católica: “necesitamos urgentemente profesionales católicos de la comunicación en el medio televisivo, sea cual sea su titularidad civil -estatal o de iniciativa social o eclesial- pero necesitamos simultáneamente medios televisivos propios de la Iglesia bajo la forma de titularidad jurídico-canónica que proceda. En una palabra: ¡necesitamos la televisión católica!”

Mons. Foley en sus palabras de presentación del Congreso, ha destacado la importancia de este acontecimiento cuya necesidad se venía sintiendo desde hacia años y que se centrara en los aspectos prácticos y de colaboración entre las diversas iniciativas católicas de televisión. “No podemos estar aislados, haciendo cada uno su lucha de manera individual y de espaldas a los demás. Ello debilita nuestra voz y la hace más dispersiva”. Así mismo ha recordado que “no basta únicamente con difundir unos contenidos católicos; es necesaria ante todo y sobre todo una vida personal y colectiva acorde con el Evangelio”. (RG) (Agencia Fides 10/10/2006 Líneas: 36 Palabras: 455)
Madrid - La segunda jornada del Congreso Mundial de las Televisiones Católicas que se está celebrando en Madrid del 10 al 13 de octubre y que ve reunidos a participantes providentes de unos 50 países del mundo, comenzó con la intervención del profesor F. Casetti, de la Universidad Católica de Milán, quien habló sobre la Innovación tecnológica en el ámbito televisivo, afirmando que “nos adentramos en un cambio de los formatos” creados por la industria de la comunicación, junto con una mayor distinción entre empresas que producen contenidos y las que los emiten. Para Casetti, el servicio público que prestan las televisiones, en especial en Europa, está en crisis, por lo que parte de sus prestaciones han de ser asumidas por las televisiones católicas como un verdadero servicio a la ciudadanía. la lucha sobre los contenidos apetecibles será uno de los retos más importantes. Concluyó su intervención insistiendo en que una de las grandes tareas de la Iglesia en el ámbito de la comunicación televisiva es el de la educación responsable de los públicos, con el fin de que sepan ser verdaderos receptores.

El Cardenal Bernard Agré, Arzobispo emérito de Abidján (Costa de Marfil), ha hablado después sobre la “Situación y posibilidades de África” en este sector. Manuel Echanove, Director General de Telefónica Internacional habló sobre la complementariedad cada vez mayor entre Internet y la televisión. “El mercado avanza hacia la conformación de  un nuevo medio: Internet TV”. 

Por su parte, el P. Federico Lombardi, S.J., como director del Centro Televisivo Vaticano (CTV) afirmó que el CTV es un “centro de producción televisiva capaz de captar y proporcionar imágenes del santo Padre y del Vaticano y que puedan suministrarlas a las televisiones interesadas”. Después de explicar las actividades concretas del CTV, afirmó que uno de sus principales cometidos es el de “servir a las televisiones católicas”. Al final de su intervención, expuso los proyectos y propuestas del CTV, entre ellos la creación de un centro en América Latina que difunda a nivel continental las retrasmisiones en español y una mayor presencia en Internet como una asignatura pendiente. Terminó afirmando la necesidad de la colaboración entre todos como algo “esencial y urgente para construir la iglesia de nuestro tiempo”.

Por la tarde los congresistas participaron en diversos talleres y a las 17.00 horas se realizó una visita guiada al Monasterio del Escorial donde tuvo lugar la Santa Misa presidida por el Cardenal Antonio Mª Rouco Varela, Arzobispo de Madrid  quien afirmo en su homilía que “este es un Congreso en el que católicos de todo el mundo están preocupados porque la televisión sea un instrumento de evangelización”.(RG) (Agencia Fides 12/10/2006 Líneas: 36 Palabras: 487)
Madrid - El 12 de octubre concluyó el Congreso de Televisiones Católicas que se ha celebrado en Madrid y que ha reunido a unos trescientos participantes provenientes de 50 países de los cinco continentes. En la jornada de conclusión Gene Jankowski, ex Presidente del Grupo CBS habó sobre “El impacto de la televisión en el mundo actual”, afirmando que “la oportunidad real para la Iglesia es la de encontrar un camino para usar el poder de la Televisión como un medio que pueda ayudar a la gente y para la evangelización”. Según Gene Jankowski  hoy es más necesario que nunca un mejor uso de la televisión para remediar la débil voz de la evangelización y una programación de calidad. La Doctora Daniela Franck, directora ejecutiva de Catholic Media Council (Consejo Católico para los Medios) para América Central afirmó que los medios de comunicación social católicos deben crear una red de cooperación, porque “juntos tenemos mucha más capacidad”. Por destacó que es necesaria “una red de cooperación”.

Entre las experiencias  relacionadas con el mundo de las televisión católica presentadas en el día de ayer se encuentra Télé Lumière presentada por Jacques F. El-Kallassi, directivo de la misma, una televisión católica del Líbano, que en estos momentos sostiene y apoya la perseverancia en la fe de los cristianos que viven en Oriente Medio, en un ambiente interreligioso y en condiciones difíciles. Y lo hace ayudando a mantener unidas a las familias, ofreciendo criterios de vida de inspiración cristiana y ayudando a mantener la presencia cristiana en el Líbano. 

Leticia Soberón, del Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales presentó la experiencia de la RIIAL (Red Informática de la Iglesia en América Latina), que fue promovida hace veinte años, por el Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales y el Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) y que es un espacio cooperativo y de comunión que usa la informática como medio de comunicación, con el fin de que las entidades de la Iglesia desarrollen su proceso de informatización “de manera compatible, armoniosa y en colaboración con otras realidades similares, creando servicios comunes que abaratan costos y facilitan el trabajo”.

Entre las iniciativas surgidas de este Congreso destacan el Banco de programas televisivos católicos que ha tenido gran éxito entre los participantes y ya se han recibido más de cien programas. Otra iniciativa que genera red es el Centro Televisivo Vaticano con la propuesta de la creación de una estrategia de distribución de retransmisiones televisivas en directo a nivel regional y continental vía satélite; la creación de centros continentales capaces de difundir las retransmisiones; la mejor organización desde Roma del servicio de distribución de textos e informaciones para las retransmisiones; y la necesaria e ineludible integración y presencia en Internet de los contenidos producidos por el Centro televisivo Vaticano en el contexto de la coordinación de las iniciativas vaticanas sobre la red, son algunas de las prioridades manifestadas. También ha sido presentado un nuevo servicio informativo H20 news, que integradoramente, adaptándose a todos los medios, formatos, géneros, programas, ofrece información sobre la vida de la Iglesia.

Mons. Jonh Foley Presidente del Consejo Pontificio para las Comunicaciones en sus palabras de despedida del Congreso destacó la importancia de la experiencia vivida y que “da inicio a una fase distinta en la historia de la comunicación católica”. La continuidad de este Congreso, continua Mons. Foley se dará “a través de los proyectos concretos que han nacido o se han fortalecido aquí... y que nos han abierto un horizonte más amplio para la presencia católica en televisión”. (RG) (Agencia Fides 13/10/2006 Líneas: 45 Palabras: 612)
QUAESTIONES

VATICANO - Las reliquias de Santa Teresa del Niño Jesús en la Capilla de Propaganda Fide al inicio del mes misionero: "el amor es el alma de la misión"   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Al inicio del mes de octubre, mes de las Misiones que culmina en la Jornada Misionera Mundial, las reliquias de Santa Teresa del Niño Jesús, Patrona de las Misiones, ha sido acogidas en la Capilla del Palacio de Propaganda Fide. El Cardenal Prefecto, Iván Dias, ha presidido la solemne Concelebración Eucarística en la que ha participado todo el personal de la Congregación para la evangelización de los Pueblos y los Secretariados internacionales de las Obras Misionales Pontificias. Con el Card. Dias han concelebrado Su Exc. Mons. Henryk Hoser, Secretario adjunto de la Congregación y Presidente de las Obras Misionales Pontificias, el Subsecretario p. Massimo Cenci, los sacerdotes que trabajan en la Congregación y en las Obras Pontificias.


En su homilía el Card. Dias ha recordado el viaje de la joven Teresa Martín a Roma, dónde mostrando una gran valentía y decisión, durante una audiencia pontificia, pidió directamente al Papa León XIII el permiso de poder entrar en el convento aunque sólo tenía 15 años. El elemento característico que marcó toda la breve vida de Santa Teresa del Niño Jesús fue el amor: amor hacia Dios pero también amor proyectado hacia el exterior, hacia el prójimo, hacia toda la humanidad, como ha dejado escrito: "Mi vocación es el amor. En el corazón de la Iglesia mi Madre, yo seré el amor, así seré todo". "El amor, la caridad es el alma de la misión" ha subrayado al Cardenal recordando la experiencia de Teresa y el Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la próxima Jornada Misionera Mundial.   


Santa Teresa del Niño Jesús fue proclamado Patrona universal de las Misiones junto a San Francisco Javier: “nos recuerdan los dos rostros de la misión - ha continuado el Card. Dias -, la contemplación y la acción, porque hay que ser contemplativos en acción, actuar sin olvidar la oración y el aspecto espiritual". Tanto Santa Teresa como San Francisco Javier murieron jóvenes, vivieron pocos años, la una en el Carmelo de Lisieux y el otro en las misiones del oriente, sin embargo, su obra es imborrable. "Yo estoy aquí - ha afirmado el Card. Dias - porque San Francisco Javier bautizó a mis antepasados".  

Mirando estos dos ejemplos, el Cardenal Prefecto ha recordado a cuántos trabajan en el Dicasterio Misionero que no "cuenta la cantidad del trabajo desarrollado sino la calidad, el amor con que se desarrolla" y ha exhortado por tanto a no dejarse llevar de los aspectos burocráticos, sino tener un corazón grande lleno de amor como Teresita. El Card. Dias ha celebrado la Misa por todo el mundo misionero, en particular por cuantos viven en los territorios confiados a la Congregación para la Evangelización de los Pueblos: Obispos, sacerdotes locales, misioneros, religiosos, religiosos, laicos y también por cuantos no han podido todavía escuchar el mensaje del Evangelio, para que la intercesión de Santa Teresa del Niño Jesús haga bajar del cielo abundantes gracias divinas, como “la lluvia de pétalos de rosas" que ella prometió. (S.L) (Agencia Fides 3/10/2006 – Líneas: 37  Palabras: 527)   
VATICANO - El Card. Iván Dias preside la Concelebración Eucarística "De Spiritu Sancto" para la inauguración del Año Académico de la Pontificia Universidad Urbaniana: "no basta con estudiar los libros o en las aulas de la escuela, sino que es necesario vivir en la escuela del único maestro, el Señor Jesucristo"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Estoy muy contento de celebrar con vosotros por primera vez como Gran Canciller de la Universidad Urbaniana, esta solemne liturgia eucarística, para invocar el Espíritu Santo al inicio del nuevo año académico. Siento vibrar en vuestra presencia, la Iglesia universal que con sus diferentes lenguas, dirige una alabanza y acción de gracias al Padre por medio de Jesucristo. Siento la alegría de formar parte de la familia urbaniana, dentro de la gran familia  de Propaganda Fide, que abre sus brazos al mundo entero para que el anuncio de Cristo muerto y resucitado llegue hasta los últimos confines de la tierra." Con estas palabras, ha iniciado el Card. Iván Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y Gran Canciller de la Pontificia Universidad Urbaniana, la homilía durante el Santa Misa "De Spiritu Sancto" celebrada en la Capilla del Pontificio Colegio Urbano con ocasión de la inauguración del año Académico 2006-2007 de la Pontificia Universidad Urbaniana. La solemne Concelebración Eucarística tuvo lugar en la mañana de jueves 12 de octubre.   

Comentando el pasaje del Evangelio de Juan (13, 1-17), proclamado en la Misa, el Cardenal dijo que este pasaje “nos indica con gran claridad el corazón del misterio del amor de Jesucristo y de toda la vida cristiana. Él, el Hijo de Dios, "sabiendo que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo". Un amor extraño, sorprendente aquel del Señor, un amor hasta al final, es decir extremo."  

Jesús quiere indicarnos que la única victoria sobre el mal y sobre la muerte es el amor. "También en esta hora Jesús no vivió para sí, no huyó ante el mal, no aceptó la legítima defensa de sus compañeros, no se defendió…El de Jesús parece un amor sin fuerza, impotente. Sí, vivir ese amor no es fácil, no es inmediato, no es un sentimiento". El Card. Dias recordó después la  Encíclica ‘Deus caritas est’, que explica "la elección de un hombre, hijo de Dios, que no quiso salvarse a sí mismo y dio la vida viviendo para los otros. Éste fue el sentido de su vida y su muerte, semilla de resurrección."   

También hoy, “cuando nos cuesta ver el mal y el dolor, Jesús doliente, pobre, se inclina sobre nosotros para purificarnos de la arrogancia del amor hacia nosotros mismos.... Hoy en Jesús pobre vemos a tantos pobres del mundo, despreciados, tantos míseros, condenados.... Cuántas veces hemos sido avaros con ellos, nos hemos asustado y hemos huidos ante su dolor, no nos hemos humillado para levantarlos de su sufrimiento y ayudarles en su necesidad, para consolarlos en el dolor, o hemos pensado que éramos nosotros los pobres.. El Señor nos enseña a pararnos, a inclinarnos...  En efecto es Jesús el pobre que nos hace ricos. Es a Él a quien debemos cuidar,  seguir y escuchar. Pero la paradoja es precisamente esta: es Él quien cuida de nosotros, nos purifica y nos cura y nos enseña a servir. El servicio es una gran libertad para amar”.  

El Cardenal ha invitado después a reflexionar sobre como vivir este amor: "Quizás a veces también quién está llamado como nosotros a seguir Jesús de modo particular, tiene el peligro de no escuchar a Dios que habla, porque se eleva, se cree maestro, y deja de ser discípulo. Sólo en la obediencia y en la escucha de la voz de Dios, de donde nace la fe, empieza uno a entender. No tenemos otra bienaventuranza, otra felicidad que esta… Llevemos a la práctica este Evangelio del amor, de la benevolencia, de la compasión, para continuar nuestra lucha contra las potencias del mal haciendo el bien, de modo que pueda surgir de nuestra vida, aquí a la universidad y en cualquier lugar donde nos encontremos, energías de amor y de bien hacia nosotros y hacia el mundo entero."   

Concluyendo su homilía, el Cardenal ha invitado a no seguir “la gloria efímera de este mundo", y a indicar a todos el secreto de la vida cristiana, "no basta con estudiar en los libros o en las aulas de escuela, sino que es necesario vivir en la escuela del único maestro, el Señor Jesucristo". (S.L) (Agencia Fides 13/10/2006; Líneas: 50 palabras: 760)  

Texto completo de la homilía del Card. Dias   

http://www.fides.org/ita/vita_chiesa/cardinale_urbaniana.doc
VATICANO – “Superar el odio con el amor”: el Mensaje del Pontificio Consejo para el Diálogo Inter-Religioso a los hindúes en ocasión de la fiesta de Diwali 2006

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El deseo a todos los hindúes del mundo para una “feliz fiesta de Diwali” es dirigido por el Presidente del Pontificio Consejo para el Diálogo Inter-Religioso, el Card. Paul Poupard, en su Mensaje hecho público hoy. Esta fiesta, fundada sobre una antigua mitología, representa la victoria de la verdad sobre la mentira, de la luz sobre las tinieblas, de la vida sobre la muerte, del bien sobre el mal. La celebración verdadera y propia dura tres días, marcando el inicio de este nuevo año, la reconciliación familiar, especialmente entre hermanos y hermanas, y la adoración a Dios. Este año la fiesta será celebrada por muchos hindúes el 21 de octubre.

“A la verdad, a la luz, a la bondad y a la vida está estrechamente relacionada la verdad del amor –escribe el Card. Poupard en su Mensaje-. Quisiera reflexionar sobre este tema del amor, a través del cual los creyentes de las diversas religiones son llamados a superar el odio y la difidencia, difundidos en la sociedad actual. Los recientes ataques terroristas en Mumbai, en India, son un ulterior ejemplo de estos fenómenos que frecuentemente desembocan en brutal violencia. Estoy seguro que, enriquecidos por la luz de nuestras particulares tradiciones religiosas, nuestra intención de invitar a todos los creyentes a superar el odio con el amor, será en beneficio de toda la sociedad”. Inspirándose en la Encíclica de Su Santidad Benedicto XVI, Deus caritas est, el Cardenal destaca que “Dios es la fuente y la plenitud de todo amor. Nuestro amor recíproco es digno de este nombre solo cuando tiene su fuente en Dios y es nutrido por la unión con Dios mismo… Dios nos ama a todos sin excepciones y su amor es incondicionado. Nuestra respuesta humana al amor de Dios debe manifestarse en la concreta custodia de las criaturas de Dios, especialmente los seres humanos”.

El Presidente del Pontificio Consejo para el Diálogo Inter-Religioso, destaca como es “urgente y necesario que, juntos, los creyentes de las diversas religiones muestren al mundo que el odio se puede superar con el amor. En la difícil situación en la que nos encontramos hoy, ¿no es acaso posible unir nuestros esfuerzos, colaborando para que haya justicia para todos y, en consecuencia, obrar, también con proyectos comunes, para que mejoren las condiciones de los oprimidos, de los marginados, de los indigentes, de los huérfanos y de los débiles?... El amor genera confianza que, a su vez, promueve sinceras relaciones entre los creyentes de diversas religiones.” El Mensaje se concluye recordando que el amor es luz, y esta luz es Jesús: “¡Que nuestro amor pueda superar finalmente en este mundo a las tinieblas del odio!” (S.L.) (Agencia Fides 16/10/2006)

El texto integral del Mensaje, en inglés, francés, italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=310
VATICANO – El Card. Dias nombrado por el Santo Padre Miembro del Consejo Especial para Asia de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI ha nombrado al Card. Ivan Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, Miembro del Consejo Especial para Asia de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos. Además el Santo Padre ha nombrado a Su Exc. Mons. John Atcherley Dew, Arzobispo de Wellington (Nueva Zelanda), Miembro del Consejo Especial para Oceanía y a Su Exc. Mons. Fernando Antônio Figueiredo, Obispo de Santo Amaro (Brasil), Miembro del Consejo Especial para América. (S.L.) (Agencia Fides 16/10/2006)

VATICANO – “Cristianos y Musulmanes en diálogo para afrontar juntos los desafíos del mundo”: el mensaje del Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso al final del Ramadán

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Con ocasión del final del Ramadán (‘Id al-Fitr 1427 H. / 2006 A.D.), como acostumbrado, el Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso dirigió un saludo a los Musulmanes sobre el tema: “Cristianos y Musulmanes en diálogo confiado para afrontar juntos los desafíos del mundo”. El Mensaje está firmado por el Presidente del Pontificio Consejo, el Card. Paul Poupard, y del Secretario, el Arzobispo Mons. Pier Luigi Celata.

“Os deseo paz, tranquilidad y gozo en vuestros corazones, en vuestras casas y en vuestros respectivos países –está escrito al inicio del Mensaje-. Estos saludos hacen eco a aquellos que Su Santidad, el Papa Benedicto XVI en persona, al inicio del Ramadán, formuló a los diplomáticos de los países de mayoría musulmana acreditados ante la Santa Sede, a otros países miembros y observadores de la Organización de la Conferencia Islámica y a representantes de las comunidades musulmanas en Italia”.

El texto del Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso afirma que “es hermoso poder compartir con vosotros este momento significativo en el ámbito de nuestras relaciones de dialogo”, poniendo en evidencia que “si el camino de un diálogo auténtico puede a veces ser arduo, este se hace mucho más que nunca necesario”. El mes del Ramadán ha sido también “un tiempo de oración y de reflexión sobre la difícil situación que está viviendo nuestro mundo. No obstante se vea todo aquello que e s bueno y agradeciendo al Señor, es imposible no constatar los graves problemas que gravan en nuestra época: la injusticia, la pobreza, las tensiones y los conflictos en el interior de los países, y también entre ellos. La violencia y el terrorismo constituyen una llaga particularmente dolorosa”. El trágico balance de esta situación ve tantas vidas humanas y destruidas, viudas, huérfanos, heridos en el cuerpo y en el corazón…

“Como cristianos y musulmanes, ¿no somos acaso los primeros en ser llamados a ofrecer nuestra contribución específica a la solución de esta grave situación y de estos complejos problemas?”… Si no mantenemos nuestro puesto como creyentes, muchos se preguntaran sobre la utilidad de las religiones y sobre nuestra coherencia en cuanto hombres y mujeres que se postran delante de Dios”.

En el mensaje se evidencia como las dos religiones atribuyen “mucha importancia y mucho espacio al amor, a la compasión y a la solidaridad”, y se cita la primera encíclica del Papa Benedicto XVI, ‘Deus caritas est’, en donde se afirma que el amor auténtico por Dios es inseparable del amor por los demás. La encíclica destaca después la importancia de la caridad fraterna en la misión de la Iglesia: “el amor, para ser creíble, debe ser concreto. Es necesario que sea una ayuda ofrecida a todos, partiendo de los más desamparados. El amor verdadero debe ponerse al servicio de la vida de todos los días, pero también de la búsqueda de soluciones justas y pacíficas a los graves problemas que golpean nuestro mundo”. Los creyentes que se comprometen en el ayudar a las personas necesitadas y en la búsqueda de soluciones a tales problemas, “lo hacen antes que nada por amor de Dios, «por el rostro de Dios».”

Finalmente, el Mensaje llama a la necesidad “de nuestra atención y de nuestra acción” de frente a los graves problemas del mundo: “Pidamos a Dios, en la oración, de ayudarnos a afrontarlos con valor y determinación. Ahí donde podamos trabajar juntos, no trabajemos separados. El mundo, y nosotros con él, necesita de Cristianos y Musulmanes que se respeten, se estimen y ofrezcan su testimonio de amarse y de trabajar juntos por la gloria de Dios y por el bien de todos los hombres”.

El texto concluye con el auspicio de “promover, donde sea, las relaciones más grandes de comprensión de más amplia cooperación entre cristianos y musulmanes; será esto una importante contribución para restablecer y refortalecer la paz al interior de las naciones y entre los pueblos”. (S.L.) (Agencia Fides 21/10/2006)

El texto integro del Mensaje, en francés, inglés, italiano, árabe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/2006/pcdir_201006.html
VATICANO - Incrementar la presencia de misioneros españoles en África y Asia,  impulsar la animación misionera en las diócesis y la  formación misionera de los laicos: algunos de los temas tocados en los encuentros de la Comisión de Misiones de España con el Card. Dias y el Card. Re  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) –La Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias de la Conferencia Episcopal Española (CEE) ha venido a Roma el 24 de octubre, para mantener sendos encuentro con el Cardenal Iván Días, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y el Cardenal Giovanni Battista Re, como Presidente del Consejo Pontificio para América Latina. La Comisión de Misiones estaba integrada por el Presidente Mon. Ramón del Hoyo, Obispo de Jaén; Mons. Francisco Pérez, Arzobispo Castrense y Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias, Mons. Camilo Lorenzo Iglesias, Obispo de Astorga, Mons. Amadeo Rodríguez Magro, Obispo de Plasencia y D. Anastasio Gil García, Secretario de la Comisión.  


El Cardenal Dias expresó su gratitud a la Iglesia en España, ya que gracias al anuncio misionero de San Francisco Javier el tenia el don de la fe. Mons. del Hoyo, hizo entrega al Prefecto del Plan Pastoral de la CEE donde se hace referencia al deseo de los obispos españoles de impulsar la animación misionera en las comunidades cristianas. Este proyecto misionero ha sido articulado en un Plan de Acción de la Comisión Episcopal para los próximos tres años. Por su parte el director de las OMP entregó la memoria de esta institución en España durante el curso 2005-2006. Entre los temas tratados con el Cardenal Días, destacan la referencia a los cerca de 20.000 misioneros españoles que están en los territorios de la misión, incidiendo en los sacerdotes Fidei Donum y a los laicos misioneros. El Prefecto animó a los obispos a incrementar la presencia de misioneros en África y Asia donde es urgente la primera evangelización, dado que la mayoría se encuentran en estos momentos en América Latina. 

Otro tema tratado fue la formación misionera de los fieles cristianos, dimensión debe estar presente en la pastoral ordinaria de las diócesis. Se destacó especialmente la necesaria formación misionera de los candidatos al sacerdocio. Al final del Encuentro el Cardenal reiteró su agradecimiento a España por su generosa cooperación económica con las misiones y los Obispos españoles invitaron al Cardenal Dias a visitar España. 



También durante la visita al Cardenal Re los obispos españoles entregaron personalmente el Plan de Acción para el próximo trienio donde se hace una amplia y necesaria referencia a la cooperación misionera de la Iglesia en España con el continente americano. El diálogo se centró fundamentalmente sobre la implicación de la Iglesia en España en la acción misionera de las comunidades cristianas de América. La lengua y la cultura son dos valores que favorecen la eficaz inserción de los misioneros españoles en el proyecto evangelizador de estos países. Los obispos solicitaron al Cardenal información puntual de los países donde la presencia de los misioneros sea más necesaria. Por su parte el Cardenal expresó el deseo de que las diócesis españoles pudieran hacerse cargo de una Prelatura en territorios de misión como lo ha hecho Toledo con Moyobamba en Perú.  (ver Fides 8/6/2006). 

El Cardenal Re animó a la Comisión Episcopal a colaborar y participar en los principales acontecimientos de la Iglesia en América, como son la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano en mayo del 2007 en Aparecida (Brasil) y el III Congreso Misionero Americano (CAM 3) que se celebrará en Ecuador el año 2008. También pidió que la implicación misionera de los laicos, constituya una de las prioridades de la Comisión Episcopal ya que la dimensión misionera está en la entraña de la fe bautismal. "Dios se sirve de estas vocaciones para llegar a ámbitos inasequibles para los consagrados". Mons. del Hoyo entregó una carta al Cardenal Re para informarle de la celebración del Día de Hispanoamérica que tendrá como lema "Llamados a ser discípulos y misioneros en América". (RG) (Agencia Fides  26/10/2006 Líneas: 49 Palabras: 667) 

Noviembre de 2006: " Para que con el esfuerzo de los creyentes, unido al de las fuerzas vivas de la sociedad, se rompan las cadenas nuevas y antiguas que entorpecen el desarrollo del continente africano”   - Comentario a la intención Misionera indicada por el Santo Padre a cargo de Su Eminencia el Card. Peter Turkson, Arzobispo de Cpe Coast (Ghana)  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En   1994, en la Asamblea Especial para África del Sínodo de los Obispos, la Iglesia universal se unió a la Iglesia africana para dirigir una mirada franca pero solidaria al continente africano, mientras se preparaba para pasar el umbral del Tercer milenio. Al final del Sínodo, los Padres Sinodales, en su "Mensaje" (Nuntius), y más tarde el Santo Padre, en su Exhortación Apostólica Postsinodal, dirigieron una "Buena Nueva", un "mensaje de esperanza" a África.  


África, al que se dirigía el mensaje sinodal de esperanza, era esa misma África que el Sínodo describió cómo “un continente lleno de malas noticias". El Sínodo lamentaba y añoraba que África estuviera llena de problemas. Miseria, guerras y desesperación estaban por todas partes; África aparecía con un apéndice irrelevante del mundo, a menudo olvidada y delegada (cfr. Ecclesia en África, §40).  


Esta, efectivamente, es la imagen de un continente, al que se le ha impedido, por numerosos factores históricos, culturales y aptitudinales, políticos, naturales, macro-económicos, etcétera, llegar al descubrimiento del verdadero camino hacia el desarrollo y la paz. Se trata de una imagen de África privada de esos factores, de aquellas experiencias que el Sínodo identificó como "virtudes  de la evangelización”, en particular: esperanza, paz, alegría, armonía, amor y unidad (cfr. Ecclesia en África, §40).   


Desde el punto de vista geográfico, el vecino África es el mundo árabe; desde el punto de vista histórico, habría sido el primero en esclavizar a los africanos. La introducción de esclavos africanos en Europa tuvo lugar por mediación de los árabes; sin embargo, la sucesiva sangría debilitante de la base de mano de obra de África por medio de la esclavitud, habría tenido lugar a manos de los europeos (cfr. Unesco History of África IV, [y. D.T Niane, Berkeley 1984] 651).   


Más tarde, como potencia colonial en África, Europa habría adoptado a África entre sus naciones, estableciendo confines nacionales arbitrarios. Dentro de las fronteras creadas por las potencias coloniales, "la coexistencia de grupos étnicos, tradiciones, lenguas e incluso religiones diversas, a menudo encuentra obstáculos debido a graves hostilidades recíprocas. « Las oposiciones tribales ponen a veces en peligro, si no la paz, al menos la búsqueda del bien común para el conjunto de la sociedad" (cfr. Ecclesia in Africa §49).  


Muchas de las administraciones coloniales han tenido como sucesores a líderes africanos dolores preparados y mal equipados, que han gobernado con la fuerza y han pisado los derechos de los propios ciudadanos. Como resultado, han aparecido en muchas naciones africanas una gran pobreza, una trágica y mala gestión de los escasos recursos disponibles, inestabilidad política y malestar social (cfr. Ecclesia en África, § 40).   


La cultura de África es rica en su diversidad; ella encierra algunos de los valores más nobles de la existencia humana, como son su amor por la vida, el sentido de pertenencia al que se atribuye un gran valor, y que es cultivado en las familias, un fuerte sentido de solidaridad y de la vida de comunidad. Sin embargo el puesto tradicional reservado a las mujeres y el modo de considerarlas en numerosas culturas y sociedades, resulta  muy difíciles de desarraigar. La negación de los derechos de la  mujer  y la falta de reconocimiento de sus potencialidades económicas y políticas llevan a la infravaloración de una importante fuerza económica, que es capaz de cambiar de la vida económica de las comunidades africanas.  


Estos males tradicionales e históricos de África se ven agravados por otras numerosas aflicciones nuevas y modernas. La globalización y su política del libre mercado representa una amenaza insidiosa respecto a la emergente industrialización y productividad de África. Los desequilibrios comerciales y los "condicionamientos" de los donadores ahogan la autodeterminación y las iniciativas locales. La creciente polarización entre los mundos del occidente, (¿cristiano?) y árabe (¿islámico?) colocan el África negra a la sombra de un conflicto religioso. Como coronación de todo esto encontramos la pandemia de VIH-SIDA, que está diezmando cruelmente a la población, la mano de obra masculina de África, dejando tras de si huérfanos indefensos y una población flagelada  por la enfermedad.  


Cómo resultado de estos factores y de muchos otros, numerosas naciones africanas se encuentran todavía en la mordaza de la enfermedad y de la carestía, de las guerras, de las tensiones raciales y tribales, de la inestabilidad política y de la violación de los derechos humanos (cfr. Ecclesia en África, §51).  


Africa en la cumbre de la miseria y de la pobreza ha sido comparada por el Sínodo con la víctima de la parábola del "buen samaritano" (Lc 10, 30-37). A la par de la víctima de la parábola, el Sínodo expresó la convicción de que África necesita la atención y la ayuda de figuras similares al "buen samaritano" para sobrevivir.  


La mano de un "buen samaritano" ya ha sido tendida a África por la Iglesia. En su pobreza, la Iglesia africana desarrolla un papel de guía en diversos países, llevando adelante programas que contemplan el desarrollo humano integral, suscitando admiración y aprecio por parte de sus gobiernos y de las agencias internacionales.  


Los esfuerzos insuficientes de las Iglesias locales son integrados y reforzados por cristianos y otras organizaciones confesionales, que ofrecen asistencia sanitaria, investigación sobre enfermedades tropicales que afligen el continente y alejan enfermedades hasta ahora endémicas (viruela, filaria de Medina, poliomielitis, etcétera). Muchas Agencias integran los esfuerzos de las Oficinas para el Desarrollo de las Conferencias Episcopales nacionales para organizar programas de alfabetización y buen gobierno, proyectos de agricultura y de seguridad alimentaria, además de facilitar la adquisición de competencias de base y tecnologías. No se deben  olvidar otras iniciativas de agencias internacionales para promover un crecimiento acelerado y un desarrollo de África.  


La determinación emergente y creciente de los gobiernos y jefes de Estado africano de ser confiables, de luchar contra los abusos y la corrupción, de ejercer una custodia responsable respecto a la propiedad pública, de promover una integración intertribal ofrece un válido apoyo a los numerosos esfuerzos externos que aspiran a "catapultar" África en una nueva órbita de salud mejorada, libertad económica, seguridad alimenticia, desarrollo, crecimiento, seguridad y paz.  

También es motivo de nuestra oración que las organizaciones de grandes dimensiones, sin rostro, pero mundiales (multinacionales), así como Zaqueo en el Evangelio (Lc 19, 8) gradualmente reconozcan que los africanos son hermanos con los que vivir en solidaridad, de los que no se debe ni explotar para el propio provecho (Card. Peter Turkson, Agencia Fides 28/10/2006; Líneas: 85  Palabras: 1124)
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